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INTRODüCaON. 

Presentamos en este folleto la ley relativa a conocimientos de 
carga en el comercio entre Estados y exterior, cuyo proyecto fué 
presentado ante la Cámara de Senadores de los Estados Unidos de 
Norteamérica por el Senador Pomerene en 28 de abril de 1913, y la 
cual, después de sufrir algunas modificaciones en su forma original, 
fué firmada en 29 de agosto de 1916. La traducción que ofrecemos 
aquí a la consideración de las Secciones Nacionales de la Alta Comisión 
Internacional corresponde a la forma definitiva de la ley tal como 
fué aprobada, con excepción del artículo 25, del cual ofrecemos las 
dos redacciones que hemos tenido por delante, la que fué aprobada, 
y otra que, en nuestro concepto, ofrece todavía mayor claridad. 

Como los conocimientos, bajo cuya denominación comprenderemos 
las llamadas cartas de porte que se extienden en el contrato mercantil 
de transporte terrestre, "asumen cada día de una manera más com- 
pleta el carácter de instrumentos de crédito, más bien que de meras 
expresiones del contrato de transporte, se ha hecho necesaria la 
expedición de leyes que protejan ya no sólo al cargador, el porteador 
y el consignatario, sino a todos aquellos que intervienen en el conoci- 
miento en sus diversas funciones de instrumento de crédito. 

La independencia que existe entre unos Estados y otros de la Unión 
Norteamericana hace que se consideren en muchos respectos de sus 
relaciones mercantiles como naciones soberanas. Cada imo de ellos 
tiene sus leyes particulares con respecto a cartas de porte, y en la 
actualidad se haa realizado progresos muy considerables en el sentido 
de uniformar estos preceptos legislativos. Esta labor, que facilita 
grandemente las transacciones mercantües, no afecta, sin embargo, en 
lo más mínimo la independencia de las distmtas entidades de la 
federación. Con respecto a los conocimientos que se expiden para 
el transporte de mercaderías en cualquier Territorio de los Estados 
Unidos, o el Distrito de Columbia, o de un lugar de un Estado a un 
lugar de un país extranjero, o de un lugar de un Estado a un lugar de 
otro Estado, o de un lugar de un Estado a otro lugar del mismo 
Estado, al través de otro Estado o de un país extranjero, se hacía 
necesaria la adopción de medidas legislativas de carácter federal que 
protegieran a todos los interesados en estas operaciones. 

La Ley Pomerene incluye muchos de los preceptos contenidos en el 
Decreto para Uniformar la Ley sobre Conocimientos, que aprobó la 
Conferencia de Comisionados sobre Leyes Uniformes entre los Estados, 
y la cual rige ya en las entidades más importantes desde el punto 
de vista mercantil. 

(3) 
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La necesidad de una legislación federal para proteger los intereses 
de los que intervienen en los conocimientos, queda puesta de relieve 
en el informe número 149 presentado ante el Senado, en la primera 
sesión del Congreso Sexagésimo Cuarto. Dicho informe, en la parte 
conducente, dice lo que sigue: 

''El total de las exportaciones e importaciones ascendió en el año 
de 1916 a $6,329,521,248. 

"Testigos bien informados manifestaron en las audiencias del 
Comité de Comercio entre los Estados que se emitían anualmente en 
el comercio americano conocimientos que representaban consigna- 
ciones de mercaderías valuadas en $25,000,000,000; que un 99 por 
ciento del peso y del valor de los efectos transportados y amparados 

1)or dichos conocimientos correspondía al comercio exterior y entre 
os Estados, y solamente el uno por ciento restante correspondía al 
comercio interior de los Estados. ^ 

''Se calcula que los bancos adelantaron anualmente sobre cono- 
cimientos $6,000,000,000 en efectivo. Debe inferirse, por lo tanto, 
que debe ser de inmenso valor para el comercio del país toda legislación 
razonable que tienda a la seguridad de dichos conocimientos en manos 
de sus propietarios o tenedores. 

"EDa afecta los negocios de 100,000,000 de personas, negocios que 
se extienden a 48 Estados de la Unión y a todas las naciones del 
mundo.'' 

La Cámara de Comercio de los Estados Unidos da las siguientes 
razones para la aprobación de la Ley Pomerene: 

"Esa ley debe ser aprobada por las siguientes razones: 

"1. El conocimiento es ahora mucho más que un mero contrato de 
fletamento. Ahora posee la función adicional importantísima de un 
instrumento de crédito, sobre el cual se adelantan anualmente miles 
de millones de dólares: 

" (a) Por consignatarios que pagan por las mercaderías a la presen- 
tación de giros a los que van agregados conocimientos, y fiados en 
las declaraciones contenidas en esos conocimientos ; 

" (b) Por banqueros que prestan a los cargadores y consignatarios 
sobre el crédito de los conocmiientos. 

"2. Las condiciones y necesidades de los negocios requieren que se 
hagan dichos pagos por los* consignatarios, y dichos préstamos por 
los banqueros, sobre el conocimiento más bien que sobre los efectos 
mismos. Nuestro algodón, nuestros, granos, nuestros productos 
agrícolas y, de hecho, todas nuestras materias primas y todos nuestros 
artículos de manufactura, están impulsados grandemente por los 
adelantos que se hacen sobre los conocimientos. El proyecto de 
ley Pomerene reconoce esta función del conocimiento y suministra 

E receptos que le dan un estado y un valor legales que no puede poseer 
ajo la ley federal existente." 

Aprobado el proyecto por el Senado de los Estados Unidos, pasó 
a la Cámara de Diputados, y fué aprobado con algunas modifica- 
ciones, entre las cuales merece mencionarse la siguiente: 

Creyóse conveniente modificar el artículo 22, cambiando las pala- 
bras "(a) el consignatario nombrado en im conocimiento nomina- 



tivo/' por ''(a) el propietario de los efectos amparados por un 
conocimiento nominativo sujetos a un derecho existente de detención 
en tránsito." Esta modificación fué aceptada, pero es evidente que 
el consignatario, y no el propietario de los efectos, es quien debe 
tener la acción contra el porteador, por los daños que éste le origine 
por no recibir los efectos o parte de eUos, o por no corresponder éstos 
a la descripción que de ellos aparezca en el conocimiento al tiempo 
de su expedición. El consignatario puede comprar los efectos o 
prestar dinero sobre ellos nado en lo que declara el conocimiento, 
y, si es víctima de una superchería, él es quien tiene derecho a 
quejarse, y no el dueño de unos efectos que no existen, pues al no 
existir los efectos, claro está que tampoco existe el dueño. Esta 
modificación pudiera qui^á dar origen a connivencias entre por- 
teadores de mala fe y falsos cargadores para obtener dinero por 
medios ilícitos. 

Este articulo 22, como dice la Cámara de Comercio de los Estados 
Unidos, '' adopta un precepto, en vigor desde hace tiempo entre 
nuestros más importantes Estados mercantiles, precepto que hace 
responsable al cargador ante un consignatario o banquero de buena 
fe que paga o presta dinero sobre un conocimiento expedido por un 
agente autorizado, en el cual se certifica haber recibido las merca- 
derías, aun cuando dichas mercaderías no se hayan recibido de hecho. 
Aplica rectamente la regla que hace al principal responsable por los 
actos que su agente autorizado realiza dentro del terreno de sus 
facultMes para con quien resulte perjudicado por confiar en dicha 
autorización. El mismo principio se aplica a los bancos y otras 
corporaciones que expiden documentos negociables, y es igualmente 
necesario que se aplique a los porteadores; de otra manera, el 
conocimiento no cumple con sus funciones de instrumento de crédito." 

Cítase en el informe presentado ante el Senado, y al cual nos 
hemos referido con anterioridad, un caso práctico que pone de 
relieve la necesidad de este artículo: 

''En 1889," dice el informe, "la Suprema Corte de los Estados 
Unidos sostuvo en el caso Friedlander contra Texas & Pacific Railroad 
(130 U. S., 416) que: 

" 'Un conocimiento expedido fraudulentamente por el agente de 
estación de una compañía ferrocarrilera, sin recibir los efectos men- 
cionados en él para su transporte, pero en los demás sentidos de 
conformidad con el curso usual de los negocios, no impone a la 
compañía responsabilidad alguna con respecto a un tenedor inocente 
que recibe dicho documento sin conocimiento o aviso del fraude y 
mediante precio.' 

"Según los hechos declarados en el caso que se acaba de citar, 
resulta que el conocimiento expedido en 6 de noviembre de 1883, fué 
expedido por im tal Easton, agente de la compañía ferrocarrilera, 
fraudulentamente y en connivencia con un llamado Lahnestein, y 
sin recibir ningún algodón del que se menciona en el conocimiento, 



Ísin que Easton tuviera ninguna esperanza de recibirlo. Eastony 
ahnestein se habían puesto de acuerdo para expedir estos conoci- 
mientos en provecho de Lahnestein. Ya habían sido culpables 
antes de transacciones parecidas. 

''La corte sustuvo que en esas circunstancias el agente procedía 
excediéndose en sus facultades^ y, por consiguiente, la compañía 
ferrocarrilera no tenía ningún compromiso. 

"Fuera o no justa esta decisión, estaba basada en precedentes, y 
desde entonces ha sido reconocida como ley del país por los tribunales 
federales, así como por algunos de los tribunales de los Estados. 
Esta decisión ha dado por resultado grandes pérdidas para los com- 
pradores de mercaderías, (^[uienes tienen el derecho de descansar en la 
buena fe de los conocimientos; para los bancjueros y hombres de 
negocios que han comprado o descontado giros garantizados por 
estos conocimientos, y para los vendedores j compradores de algodón, 
granos u otras mercaderías, cuyas transacciones se han desacreditado 

J)or razón de los fraudes que se han cometido por cargadores fraudu- 
entos en connivencia con agentes de carga. Como resultado de todo 
esto, el comercio ha perdido millones de dólares." 

Vése por lo expuesto cuan grande es el vacío que ha venido a llenar 
el artículo a que nos hemos referido. 

En cuanto a los demás artículos de esta ley sólo tenemos que 
agregar algunas palabras. Con respecto a los artículos 11 y 12, el 
informe presentado ante el Senado dice: 

'' Se han cometido muchos fraudes en el inundo mercantil, haciendo 
uso, después de que los efectos han sido entregados, de conocimientos 
que no nan sido recogidos o cancelados. Se les ha usado con fre- 
cuencia para obtener un crédito aim cuando ya han sido entregados 
los efectos que amparan. Los ferrocarriles no han incurrido en 
responsabilidad, porque han podido probar la entrega de las merca- 
derías. Los artículos 11 y 12 del proyecto remedian estos abusos.'' 

Kefiriéndose a los artículos 20 y 21 dice el mismo informe: 

"Muchos abusos se han originado de que los porteadores marquen 
los conocimientos con las palabras "Carga y cuenta del cargador." 
Esto, por supuesto, afecta el valor de esos conocimientos en lo relativo 
a sus fines bancarios y de crédito. Se trata de remediar esos abusos 
por medio de los artículos 20 y 21 del proyecto . . . ." 

"El artículo 37 merece consideración especial, porque," como dice 
la Cámara de Comercio, "hace completamente negociables los 
conocimientos y por lo tanto da una protección mayor al banquero 
que los descuenta y al comprador de las mercaderías. Cuando éstos 
adquieren de buena fe un conocimiento, éste tiene carácter de ejecu- 
table y no está sujeto a cualquier defecto desconocido que tuviera el 
título de un tenedor anterior. 

La parte penal de esta ley, contenida en el artículo 41, es muy de 
tomarse en cuenta por la siguiente razón: 

Es verdad que las leyes de los diferentes Estados establecen penas 
páralos que falsifican conocimientos; pero, en vista de que, como ya se 
dijo, el 99 por ciento del comercio de los Estados Unitos es exterior 
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o se efectúa entre los Estados, se hacía necesario que el delito de 
falsificar conocimientos- o expedir conocimientos con declaraciones 
falsas cayera bajo la jurisdicción de los tribunales federales. Esta 
necesidad no se había satisfecho antes, como puede verse por la 
siguiente declaración de la Cámara de Comercio: 

"El Proyecto Pomerene hace criminahnente responsable a la 
persona que falsifica un conocimiento y al agente que expide uno que 
no representa mercaderías. Ésta es una reforma muy necesaria. 
En la actualidad las leyes federales no establecen ningún castigo para 
dichos criminales. Knight, Yancey y Compañía en 1910, y Le More 
y Compañía de 1914 a 1915, negociaron fraudulentamente cono- 
cimientos que se suponía representaban efectos por valor de unos 
$11,000,000, y hasta noy no se ha castigado a ninguna de las personas 
complicadas en ninguno de esos fraudes. El hecho de que no se 
castigara a criminales declarados se debió a que no existía ninguna 
ley escrita de carácter federal sobre la que pudiera fundarse una 
acusación. Aunque las autoridades de los Estados tenían facultades 

Í)ara perseguir, nunca se pensó seriamente en ningún proceso bajo las 
eyes de los Estados. A menos que el Provecto Pomerene se convierta 
en ley, quedará todavía abierta de modo atractivo la puerta para 
defraudar a nuestros compradores del extranjero. Actualmente, 
cuando se hacen todos los esfuerzos posibles para estimular nuestro 
comercio con la América del Sur, una repetición de los fraudes de 
Ejiight y Yancey haría mayores perjuicios que los que podrían 
destruir todos los comerciantes honrados del país en una generación.'' 

La misma Cámara de Comercio continúa diciendo: 

"El Projrecto Pomerene estimulará también el comercio del país, 
tanto exterior como entre los Estados, dando seguridad inherente a 
los conocimientos. El conocimiento es especialmente ventajoso para 
el cargador en pequeño, quien no podrá realizar ningunos negocios 
si nopuede obtener adelantos sobre sus conocimientos. 

"También los conocimientos seguros facilitarán el uso de giros 
expedidos contra ellos y acrecentarán, la sohdez de nuestro sistema 
de Bancos de las Keservas Federales. A medida que se desarrollen 
las aceptaciones mercantiles la seguridad de nuestros conocimientos 
adquirirá importancia creciente. 

"Se arguye que el conocimiento impone al ferrocarril la. obligación 
del banco; pero esta obligación de hecho corresponde al ferrocarril. 
El ferrocarril emplea al agente y lo presenta ante el público como 

Sersona autorizada para expedir conocimientos. Si el agente abusa 
e la confianza depositada en él, quien debe sufrir es su principal, no 
el púbHco. Los ferrocarriles no deben decir que les costaría dema- 
siado hacer que sus conocimientos fueran documentos honrados. De 
hecho, la vigilancia evitará la mayor parte de las irregularidades, 
y los seguros protegerán a los ferrocarriles contra lo demás, a un 
costo relativamente pequeño. Este cambio hará que nuestra ley 
sea uniforme con la de todos los otros países mercantiles del mundo , 
con la única excepción de la Gran Bretaña y sus colonias. 

"Arguyese además que el Proyecto Pomerene no es necesario 
puesto que la Comisión de Comercio entre los Estados tiene jurisdic- 
ción para hacer la justicia necesaria al comprador o prestador sobre 
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un conocimiento falso; pero esto no es así. La Comisión de Comercio 
entre los Estados no puede cambiar las leyes federales y conformarlas 
con las leyes de nuestros principales Estados mercantiles, ni puede 
tampoco declarar criminal im acto, ni prescribir la pena que le 
corresponde." 

Por último, se han expresado dudas acerca de que sean o no consti- 
tucionales los preceptos del proyecto que se refieren a la transferencia 
o negociación de conocimientos. Acerca de este punto creemos que 
lo mejor es citar algunos párrafos del informe presentado ante el 
Senado, por los cuales se demuestra que estas dudas carecen de 
fundamento racional. Dice el informe: 

"La Constitución confiere al Congreso facultades ^para regular el 
comercio con las naciones extranjeras, entre los distintos Estados y 
con las tribus indígenas.' Estas facultades son muy amplias y com- 
prensivas. Comprenden todos los aspectos y características del 
comercio entre los Estados. Se refieren no sólo á la propiedad de 
los ferrocarriles, sino a todas sus organizaciones. Dirigen y protegen 
su operación y sus negocios. La remisión de mercaderías de un 
Estado a otro es, seguramente, comercio entre los Estados. Si esto es 
así cuando se trata de la propiedad física misma, ^ puede existir duda de 
que las mismas facultades se extiendan a todos los medios que se usan 
para la conducción de la propiedad, o a cualquier contrato que pueda 
referirse a esa conducción para resguardar a las partes interesadas? 
Si las mercaderías que se remiten de un Estado a otro forman parte 
del comercio entre los Estados, ¿nos extraviamos mucho cuando 
decíalos que el conocimiento, que es el símbolo representante de 
las mercaderías, forma parte también del comercio entre los Estados? 

V^# ^^0 ^^0 ^^0 ^^0 ^^0 ^00 

"En 1911 la Suprema Corte conoció del caso de la Southern Rail- 
way Co. contra los Estados Unidos. La ley de cuya aplicación se 
trataba era la que se conoce comúnmente bajo el nombre de 'Ley de 
Accesorios de Seguridad,' de marzo 2 de 1893, reformada en marzo 2 
de 1903. Sus preceptos se apUcaban a todas las locomotoras, carros 
y vehículos semejantes que se usaran en cualquier ferrocarril empleado 
como conducto de comercio entre los Estados, y no se referían exclu- 
sivamente a vehículos empleados en dicho comercio. 

"En el resumen del caso, 222 U. S., 20, dice la Corte: 

"'Las facultades del Congreso, de acuerdo con la cláusula de la 
Constitución relativa al comercio, son plenarias y competentes para 
proteger a las personas y propiedades que se transladan en el comercio 
entre los Estados, contra todo peligro, cualcjuiera que sea el origen 
de éste; a este efecto, el Congreso puede exigir que todos los vehícmos 
que se muevan en los conductos del comercio entre los Estados estén 
provistos de lo necesario para evitar peligros a las personas y pro- 
piedades que se transladan eñ el comercio entre los Estados. 

"'Es público y notorio que el comercio entre los Estados y el 
interior de cada Estado están mezclados en lo que se refiere al trans- 
porte en los conductos del comercio entre los Estados; que los trenes 
y carros de un mismo ferrocarril, sea que se empleen en una u otra 
forma de tráfico, dependen irnos de otros, y que la falta de accesorioe 
de. seguridad en una parte de un tren es una amenaza no sólo para ess 
tren, sino para otros. ' " 



''El señor Magistrado Van Devanter, al presentar la opinión del 
tribunal, dice en la página 26 : 

'' 'Llegamos, pues, a la cuestión de si esas leyes están o no dentro 
de las facultades del Congreso se^n la cláusula constitucional relativa 
a comercio, considerando que dichas leyes no se limitan a vehículos 
usados en él trajisporte entre los Estados, sino que compíenden vehí- 
culos empleados en el transporte del comercio interior de los Estados. 
La respuesta que se dé depende de otra pregunta, a saber : i Existe una 
relación real o substancial entre lo que requieren esas leyes con respecto 
a vehículos que se usen en el transporte del comercio interior ae los 
Estados, y el objeto que evidentemente se intenta alcanzar con dichas 
leyes, el cual es la seguridad del comercio entre los Estados y de los 
aue se emplean en su transporte? O, en otros términos: g Existe 
dicha relación estrecha o directa entre las dos clases de comercio, 
cuando se mueven en el mismo ferrocarril, en tal grado que preste 
certeza de que la seguridad del tráfico entre los Estados, y ae aquellos 
que están empleados en él se mejorará en un sentido real o substancial 
por la aplicación de los preceptos de estas leyes a los vehículos que 
se usan en el transporte interior de los Estados, así como a los que 
se usan en el transporte entre los diversos Estados? Si se responde 
por la afirmativa a esta pregunta en las dos formas en que se ha 
presentado, entonces la pregunta principal debe responderse de la 
misma manera. Y esto es así, no porque el Coi^eso posea ningunas 
facultades para regular el comercio interior de los Estados como tal, 
sino porque sus facultades para regular el comercio entre los Estados 
son plenarias y es de su competencia ejercerlas para obtener la 
seguridad de las personas y propiedades transportadas en él, j de 
aquellos que se emplean en ese transporte, cualquiera que sea el origen 
de los peligros que amenacen dicha seguridaa. Es decir, que no es 
ima objeción contra dicho ejercicio de estas facultades el hecho de 
que los pehgros que se trata de evitar surjan, en todo o en parte, de 
asuntos que se relacionen con el comercio interior de los Estados/ '' 

%l# ^B^ %l# %l# %l# %l# %l# 

"Imitando las palabras del señor Magistrado Van Devanter, ¿no 

Imeden ejercerse estas facultades federales de vigilancia para obtener 
a seguridad de las propiedades gue se transportan en el comercio 
entre los diversos Estados, cualquiera que sea el pehgro amenazante, 
sea por transferencia o negociación entre dos partes residentes en 
diferentes Estados o en un mismo Estado? ¿No podemos decir, 
apoderándonos otra vez del pensamiento del ilustrado miembro de 
la Suprema Corte, que no constituye una objeción el hecho de que 
los peligros que se trata de evitar surjan, en todo o en parte, de 
asuntos que se relacionen con el comercio interior de los Estados ? 

''¿No sería demasiado sutil afirmar que el conocimiento de carga 
referente a remisiones entre los Estados es válido y obliga a todas 
las partes interesadas desde el día de su emisión hasta que es cancelado, 
y está sujeto al dominio del Congreso en todo tiempo, menos, tan 
sólo, cuando es transferido o negociado por dos ciudadanos o entre 
dos ciudadanos de un Estado dentro de los límites del mismo Estado ? 
i Es racional decir que las leyes federales pueden reglamentar su 
emisión y operación antes de que sea transferido o negociado entre 
dos ciudadanos de un mismo Estado, y reasumir su jurisdicción 
inmediatamente después de ser así transferido o negociado entre 

62751—16 2 
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ellos, siempre que las subsecuentes transferencias o negociaciones se 
efectúen entre ciudadanos de diferentes Estados? ¿Debe el Con- 
greso, después de haber asumido la jurisdicción, abandonarla por un 
corto tiempo a las autoridades de los Estados, para recobrarla otra 
Tez después de determinada contingencia? Si esto es así, ¿que 
resulta de la doctrina de nuestra Suprema Corte de que cuando el 
Congreso legisla sobre determinado asunto, su ley predomina sobre 
todas y cada una de las leyes de los Estados sobre este asunto 
particular? 

^^Un estudio cuidadoso de estas decisiones de nuestra Corte 
Suprema impone la conclusión de que las objeciones constitucionales 
que se han suscitado carecen de fundamento." 

La resolución presentada por la Comisión Segunda de la Alta 

Comisión Internacional, en la reunión celebrada en Buenos Aires en 

Abril de 1916, con referencia a conocimientos de carga y recibos de 

almacén, quedó redactada en los siguientes términos: 

Que se estudie la legislación referente a los conocimientos y a los certificados de 
depósito, tomando como base la Ley uniforme de los Estados Unidos. 

En cumplimiento de este mandato, el Consejo Central Eljecutivo 
ha sometido ya a la consideración de las varias Secciones Nacionales 
una versión en español del Decreto para Uniformar la Ley de Reci- 
bos de Almacén, aprobado por la Comisión de Leyes Uniformes de 
los Estados y recomendado para su adopción en todos los Estados de 
la Unión Norteamericana. Tan pronto como se reciba un número 
suficiente de respuestas, se procederá a formular un proyecto en el 
que se armonizarán todas las sugestiones presentadas. 

Un procedimiento análogo se seguirá respecto del presente trabajo. 

LEY 

Relativa a Conocimientos de Carga en el Comercio entre Estados y Exterior. 

El Congreso de los Estados Unidos Decreta: 

Art. 1. liOs Conociinientos expedidos por cualquier porteador para el 
transporte de mercaderías en cualquier Territorio de los Estados Unidos o 
el Distrito el Columbia, o de un lugar de un Estado a un lugar de un país 
extranjero, o de un lugar de un Estado a un lugar de otro Estado, o de un 
lugar de un Estado a otro lugar del mismo Estado al través de otro Estado 
o de un país extranjero, se regirán por esta Ley. 

Art. 2. Un conocimiento en que se declare que los efectos van consignados 
o destinados a una persona especificada es un conocimiento nominativo. 

Art. 3. Un conocimiento en que se declame que los efectos van consigna- 
dos o destinados a la orden de una persona citada en dicho conocimiento, 
es un conocimiento a la orden. Toda declaración puesta en el documento, 
o en*cualquier aviso, contrato, prescripción, reglamento o tarifa, por la cual 
se manifieste que éste no és negociable, será nula y no afectará su calidad 
de negociable dentro de los términos de esta ley, a menos que aparessca en 
la cara anterior del documento y convenga en ella por escrito el cargador. 

Art. 4. Los conocimientos a la orden expedidos en un Estado para el 
transporte de mercaderías a cualquier lugar de los Estados Unidos situado 
en el Continente de la América Septentrional, con excepción de Alaska y 
Panamá, no scxrán expedidos por partes o series. Si se expidieren en tal 
forma el porteador que los extienda responderá si no se entregan los efectos 
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descritofl en ellaa a cualquiera que compre de buena fe una parte, aun cuando 
la adquisición ae efectúe después de que el porteador haya entregado los 
efectos al tenedor de alguna de las otras partes; entendiéndose, sin em- 
bargo, que nada de lo contenido en este artículo será interpretado como 
una prohibición para expedir conocimientos a la orden por partes o series 
para el transporte de mercaderías a Alaska, Panamá, Puerto Kico, las Islas 
Filipinas, Hawai, o países extranjeros, o como una imposición de las respon- 
sabilidades qué este artículo expresa, sobre los que tal hicieren. 

Art. 6. Cuando en un Estado se expida más de un conocimiento a la orden 
paxa el transporte de unos mismos efectos a cualquier lugar de los Estados 
Unidos situado en el Continente de la América Septentrional, con excep- 
ción de Alaska y Panamá, se pondrá con claridad al frente de cada uno de 
dichos documentos, menos el primero que se extienda, la palabra ^'dupli- 
cado " o cualquier otro término que indique no ser el documento el conoci* 
miento original. El porteador que no cumpla con esta prevención será 
responsable por los dafios y perjuicios que cause con ello a cualquiera que de 
buena fe compre el conocimiento como si fuera original, aun cuando la ad- 
quisición se realice después de que el porteador haya entregeúlo las merca- 
derías al tenedor del conocimiento original; entendiéndose, sin embargo, 
que nada de lo contenido en este artículo debe interpretarse como un man- 
damiento de que se ponga la palabra ''duplicado" en los documentos referi- 
dos, al tratarse del transporté de mercaderías a Alaska, Panamá, Puerto 
Rico, las Islas Filipinas, Hawai o países extranjeros, o como una imposición 
de las responsabilidadedes que este artículo establece por falta de cumpli- 
miento de tal prevención. 

Art. 6. El porteador pondrá con claridad al ftente de todo conocimiento 
nominativo que expida las palabras ''no negociable." 

Este artículo no se aplica a las notas o dedarcuiiones sin carácter formal. 

Art. 7. La inserción, en un conocimiento a la orden, del nombre de una 
persona que habrá de ser notificada del arribo de los efectos, no limitará el 
carácter negociable de los efectos ni constituirá notificación a quien lo com- 
prare de ningunos derechos de dicha persona sobre los referidos efectos. 

Art. 8. Todo porteador, a falta de excusa legal, está obligado a entregar 
las mercaderías al requerirlo sea el consignatario nombrado en el conoci- 
miento que ampara dichas mercaderías, o bien si el conocimiento fuere a la 
orden, el tenedor de dicho documento, siempre que la petición vaya 
acompañada de: 

(a) Una promesa de buena fe de satisfacer el derecho preferente que el 
porteador tiene sobre las mercaderías; 

(b) La posesión del conocimiento y una promesa de buena fe de entregar, 
debidamente endosado, el conocimiento que ampara las mercaderías, si 
fuere un conocimiento a la orden; 

(c) Disposición y voluntad de firmar, a la entrega de los efectos, una 
declaración de que han sido entregados, si el porteador exigiere dicha firma. 

En caso de que el porteador se niegue a entregar, u omita entregar los 
efectos ante petición del consignatario o del tenedor, acompañada como se 
previene, toca a dicho porteador la obligación de probar la existencia de un 
fundamento legal para su negativa u omisión. 

Art. O. Todo porteador tiene derecho, salvo lo prevenido en los tres artí- 
culos siguientes, a entregar las mercaderías a: 

(a) Toda persona que conforme a la Ley tenga derecho a la posesión de 
ellas; 

(b) El consignatario designado en un conocimiento nominativo de dichas 
mercaderías, o 
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(c) Todo tenedor de un eonocüniento a la orden, por cuyos términos dichas 
mercaderías deban ser entregadas a su orden, o que le haya sido endosado 
o esté endosado en blanco por el consignatario o por el endosatario mediato 
o inmediato del consignatario. 

Art. 10. El porteador que entregue los efectos a quien no tenga derecho 
legal a la posesión de ellos ser& responsable ante cualquiera parte que 
tenga derecho de propiedad o posesión sobre los mencionados efectos, siempre 
que los entregue en forma distinta de la prevenida por los incisos (5) y (c) 
del articulo anterior; y aun cuando los entregue de acuerdo con lo prescrito 
en cualquiera de dichos incisos, incurrirá en la Tnlsma responsabilidad si 
antes de la entrega: 

(a) Ha sido requerido por una persona o en nombre de una persona que 
tenga derecho de propiedad o posesión sobre los efectos para no hacer dicha 
entrega; o 

(b) Tiene noticia, al tiempo de la entrega, de que ésta se hace a persona 
que no tiene derecho legal a la posesión de los efectos. 

Para que dicho requerimiento o noticia produzca su efecto de acuerdo 
con lo que previene este artículo, debe presentarse ante un representante o 
agente del porteador, entre cuyas atribuciones reales o apearen tes esté la de 
resolver acerca del requerimiento o la noticia, y debe presentarse a tiempo 
que permita al representante o agente ante quien se presente que, pro- 
cediendo con diligencia razonable, inxpida la entrega de los efectos. 

Art. 11. Con excepción de lo mandado en el artículo 26, y salvo que se vea 
obligado por algún procedimiento legal, el porteador que entregue mer- 
caderías amparadas por un conocimiento a la orden, cuya enajenación 
transfiera el derecho a la posesión de los efectos, y deje de recoger y cancelar 
el conocimiento, será responsable por no entregar dichos efectos a cualquiera 
que de buena fe compre el conocimiento, sea que el comprador adquiera 
derecho al conocimiento antes o después de la entrega de los efectos por el 
porteador, y aun cuando la entrega se haya hecho a la persona a quien legal- 
mente correspondía hacerse. 

Art. 12. Con excepción de lo mandado en el artículo 26, y salvo que sea 
obligado por algún procedimiento legal, será responsable por no entregar 
todos los efectos especificados en el conocimiento a cualquiera que de 
buena fe lo compre, todo porteador que entregue parte de las mercaderías 
amparadas por un conocimiento a la orden y omita 

(a) Recoger y cancelar el conocimiento, o 

(b) Poner claramente en él una declaración de que se ha entregado una 
parte de los efectos, con una descripción, que puede redactarse en términos 
generales, sea de los efectos o bultos que han sido entregados, o de los 
efectos o bultos que aun quedan en posesión del porteador. 

Dicha responsabilidad corresponderá ya sea que dicho comprador adquiera 
su derecho a dicho conocimiento antes o después de la entrega por el por- 
teador, de cualquiera parte de los efectos y aun cuando se haya hecho a la 
persona a quien legalmente correspondía hacerse. 

Art. 13. Toda alteración, adición o enmendatura hecha en un conoci- 
miento después de su expedición, sin el conocimiento del porteador que lo 
expide, sea por escrito o anotada en el conocimiento, será nula, sean cuales 
fueren la naturaleza y el objeto del cambio; y el conocimiento tendrá la 
fuer2ía que le dé su redacción original. 

Art. 14. En caso de pérdida, robo o destrucción de un conocimiento a la 
orden, un tribunal competente puede ordenar la entrega de los efectos, 
previa prueba bastante de dicha pérdida, robo o destrucción, y previa fianza 
suficiente a juicio del tribunal paxa proteger al porteador o a cualquiera 
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parte perjudicada por dicha entrega contra toda responsabilidad o pérdida 
que se origine de la subsistencia del conocimiento original. El tribunal 
puede también, conforme a sti propio criterio, ordencor el pago de las costas 
y gastos de abogado razonables hechos por el porteador. Sin embargo, un 
compromiso voluntario de indenmizadón sin mandato del tribunal obligará 
a las partes en dicho compromiso. 

La entrega de los efectos por mandamiento judicial, como lo previene 
este artículo, no librará al porteador de responsabilidades con respecto a 
cualquiera persona que haya adquirido o adquiera el conocimiento a la orden 
sin noticia de los procedimientos o de la entrega de los efectos. 

Art. 15. Un conocimiento en cuyo frente aparezca la palabra ''duplicado" 
o cualquiera otra expresión indicadora dé que el conocimiento no es original, 
no impondré al porteador que lo expida más responsabilidad que la corres- 
pondiente a quien afirma y garantiza que dicho conocimiento es una copia 
exacta de un conocimiento original debidamente expedido. 

Art. 16. Ningún titulo sobre los efectos o derecho a la posesión de ellos 
aducido por un porteador en beneficio propio, lo relevará de responsabilidad 
si se niega a entregcor los efectos en los términos del conocimiento que los 
ampara, a menos que dicho título o derecho provenga directa o indirecta- 
mente de transferencias hechas por el consignador o el consignatario después 
del embarque, o del derecho de retención del porteador. 

Art. 17. Cuando más de una persona exijan el título o la posesión de los 
efectos, el porteador podrá exigir a todos los reclamantes conocidos que 
htiguen unos contra otros, ya como oposición a una demanda presentada 
contra él por omisión de la entrega de los efectos, o bien como un litigio 
original, según convenga. 

Art. 18. Si alguien que no sea el consignatario o el tenedor del conoci- 
miento aduce derecho al título o posesión de los efectos, y el porteador 
tiene noticia de esa pretensión, dicho porteador queda relevado de toda 
responsabilidad por negarse a entregar los efectos, sea al consignatario, al 
tenedor del conocimiento o al reclamante contrario, hasta que el mismo 
porteador haya tenido tiempo razonable para averiguar la validez de la 
reclamación opuesta o para promover la acción legal que obligue a todos 
los reclamantes a htigar unos contra otros. 

Art. 10. Salvo lo mandado en los dos artículos precedentes, y en el artí- 
culo O, no podrá oponerse ningún derecho o título de tercero que no esté 
apoyado en un procedimiento legal, contra una acción promovida por el con- 
signatario de un conocimiento nominativo o por el tenedor de un conoci- 
miento a la orden, contra el porteador, por no entregar las merccuicías 
al ser pedidas. 

Art. 20. Cuando el porteador cargue las mercaderías deberá contar los 
bultos de efectos si se trata de carga en bultos, y averiguar la calidad y 
cantidad si se trata de carga en masa; y dicho porteador, en tales casos, 
no podrá poner en el conocimiento, ni en ningún aviso, recibo, contrato, 
prescripción, reglamento o tarifa ''peso, carga y cuenta del cargador," 
u otras p'alabras de semejante significado, indicando que los efectos fueron 
embarcados por el cargador y su descripéión hecha por el mismo cargador 
o, en caso de carga en masa y carga no oculta en bultos, la descripción hecha 
por el mismo cargador. Dichas palabras puestas contra lo prevenido en 
este artículo, serán consideradas nulas y sin valor, y como no puestas. 

Art. 21. Cuando un cargador cargue mercaderías por bultos o en masa y 
ellas aparezcan descritas en un conocimiento sólo por medio de una rela- 
ción de las marcas o marbetes que aparezcan en ellas o en los bultos que las 
contienen, o por una declaración de que se dice que las mercaderías son de 
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cierta cla4se o determinada cantidad o est&n en ciertas condiciones, o se 
declare en el conocimiento que se dice que los bultos contienen mercaderías 
de cierta clase o en determinada cantidad, o en ciertas condiciones, o que el 
contenido o las condiciones del contenido de los bultos son desconocidos ^ 
o aparezcan en dicho documento palabras del mismo significado, si son ver- 
daderas dichas declaraciones no harán responsable al porteador que ex- 
pida el conocimiento, aunque los efectos no sean de la clase o cantidad, o 
no estén en las condiciones indicadas por las marcas o los marbetes puestos 
en ellas, o de la clase, cantidad o condicionas de que el consignador haya 
afirmado que eran. El porteador podrá también indicar por medio de la 
inserción en el conocimiento de las palabras ''peso, carga y cuenta del 
cargador" u otros témúnos del nüsmo significado, que el cargador carg<S 
las mercaderías e hizo la descripción de eUas; y si esta declaración es ver- 
dadera, el porteador no se hará responsable por los daños que cause una 
carga mal hecha, o que se originen por no recibirse o estar mal descritos 
los objetos que ampara el conocimiento, entendiéndose, sin embargo, que 
cuando el cargador de carga en masa instale y mantenga medios adecuados 
para pesar dicha carga y éstos sean accesibles al porteador, éste, a petición 
escrita de dicho cargador, y si tiene oportunidad razonable para hacerlo, 
averiguará la cantidad y calidad de la carga en masa dentro de un período 
razonable de tiempo después de presentada la petición por escrito, y en 
casos tales, los porteadores no insertarán en el conocimiento las palabras 
''peso del cargador" u otras del mismo significado; y si insertaren dichas 
palabras, en contra de lo prevenido por este artículo, serán consideradas 
nulas y sin valor y como no puestas. 

Art. 22. Si un porteador, o en su representación un agente o empleado 
suyo, entre cuyas facultades reales o aparentes se encuentre la de recibir 
mercaderías y expedir conocimientos de ellas para su transporte en el co- 
mercio entre los distintos Estados y con naciones extranjeras, expide uno de 
estos documentos, el porteador será responsable por los dafios causados por 
no recibir los efectos o parte de ellos, o por no corresponder éstos a la descrip- 
ción que de ellos aparezca en el conocimiento al tiempo de su extensión, ante 
(a) el propietario de mercaderías amparadas por un conocimiento nominativo 
sujetas a un derecho de detención en tránsito, o (b) el tenedor de un conci- 
miento a la orden que lo haya comprado de buena fe fundado en la descripción 
de los efectos contenida en dicho conocimiento. 

Art. 23. Si el propietario de las mercaderías, o persona cuyo acto de trans- 
ferir el título sobre ellas a un comprador de buena fe obligue al propietario, 
las entrega a un porteador y se expide por ellas un conocimiento ala orden, 
no pueden, en lo sucesivo, mientras estén en posesión del porteador ser 
secuestradas por providencia precautoria o de cualquier otra manera, o ser 
exigidas por auto de ejecución, a menos que se entregue previamente 
al porteador el conocimiento o se ordene la negociación de éste. El porteador 
en ningún caso parecido estará obligado a entregar la posesión actual de los 
efectos sino hasta que el conocimiento le sea entregado o el tribunal lo 
embargue. 

Art. 24. Todo acreedor cuyo deudor sea propietario de un conocimiento 
a la orden tendrá derecho a que los tribunales competentes lo ayuden por 
mandamiento expresp o de otra manera al secuestro de dicho conocimiento 
o a la satisfcu^dón de sus reclamaciones por medio de él conforme a derecho 
o según la equidad, si se trata de bienes que no pueden desde luego ser 
secuestrados o exigidos por medio de los procedimientos légale» ordinarios. 

Art. 26. Si se expidiere un conocimiento a la orden, el porteador tendrá 
derecho preferente sobre los efectos mencionados en dicho documento por 
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todas las carga49 sobre los misinoB efectos debidas a transporte, almacenaje, 
gastos de demora y derechos de estación, y por los gastos necesarios para la 
conservación de los efectos o resultantes de su transporte posteriormente a 
la fecha del conocimiento; y por todas las demás cargas en que se incurra en 
el trcuosporte y la entrega, a menos que el conocimiento enumere expresa- 
mente otras C€u:gas por Iob que se aduzca un derecho preferente. En dicho 
caso existirá también un derecho preferente por las cargas enumeradas, en 
tanto cuanto sean pennitidas por la ley y por el contrato entre el consignador- 
y el porteador.^ 

Art. 26. Desjpués de que los efectos hayan sido vendidos conforme a la ley, 
sea para satisfacer los derechos del porteador, o porque no hayan sido reda- 
mados o sean perecederos o peligrosos, el porteador ya no será responsable 
por no entregar los efectos mismos al consignatario o propietario de ellos 
o a un tenedor del conocimiento que por ellos se expidió al tiempo de su 
embarque, aun cuando dicho documento sea un conocimiento a la orden. 

Art. 27. T7n conocimiento a la orden puede ser negociado por simple 
entrega si, por los términos del conocimiento j el porteador se compromete 
a entregcu: los efectos a la orden de una pemona determinada y dicha persona 
o un endosatario subsecuente ha endosado en blanco dicho conocimiento. 

Art. 28. T7n conocimiento a la orden puede ser negociado por endoso que 
de él haga la persona a cuya orden deban entregarse los efectos al tenor 
del conocimiento. Tal endoso puede hacerse en blanco o a una persona 
determinada. Si el conocimiento está endosado a una persona determinada, 
puede ser negociado nuevamente por endoso que dicha persona haga en 
blanco o a otra persona determinada. Del mismo modo pueden llevarse a 
efecto negociaciones subsecuentes. 

Art. 20. El tenedor puede transferir un conocimiento por simple entrega, 
acompañada de un convenio expreso o implícito, por el que transfiera el 
derecho al conocimiento o a los efectos que éste representa. Tin conoci- 
miento nominativo no puede ser negociado, y su endoso no da al endosatario 
ningún derecho adicional. 

Art. 30. Un conocimiento a la orden puede ser negociado por cualquiera 
persona que lo posea, sea cual fuere el medio por el cual haya adquirido la 
posesión, siempre que por los términos del conocimiento el porteador se 
comprometa a entregar los efectos a la orden de dicha persona, o que al 
tiempo de la negociación el conocimiento tenga forma tal que permita su 
negociación por simple entrega. 

Art. 31. Toda persona a quien se haya transferido en debida forma un 
Conocimiento a la orden adquiere con ello: 

(a) El derecho que sobre los efectos tuvo o estuvo en aptitud de conferir 
el transferidor del conocimiento a un comprador de buena fe, y también el 
derecho a los efectos que el consignatario o el consignador de ellos tuvo 
o pudo legalmente conferir a un comprador de buena fe; y 

*La siguiente redacción, que conserva fielmente la idea del artículo tal como éste 
aparece en la Ley, ha sido sugerida para mayor claridad : 

Art. 25. Si se expidiere un conocimiento a la orden, el porteador tendrá derecho 
preferente sobre los efectos mencionados en dicho documento por todas las cargas 
sobre los mismos efectos debidas a transporte, almacenaje, gastos de demora y derechos 
de estación, y por los gastos necesarios para la conservación de los efectos o resultantes 
de su transporte posteriormente a la fecha del conocimiento; y también por todas 
las demás cargas en que se incurra en el transporte y la entrega, y que el conocimiento 
enumere expresamente como cargas por las que se aduzca un derecho preferente, si 
dichas cargas son permitidas por la ley y por el contrato entre el consignador y el 
porteador. 
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(b) El derecho a que el porteador posea en su nombre los efectos, d 
acuerdo con el tenor del conocimiento, tal como si dicho porteador hubiera 
contratado directamente con él. 

Art. 32. Toda persona a quien se haya transferido, pero no negociado, 
un conocimiento, adquiere con ello, contra el transferidor, el derecho a los 
efectos conforme a los términos del convenio celebrado con éste. Si se 
trata de un conocimiento nominativo, dicha persona adquiere también e 
derecho a notificar al porteador la transferencia hecha en favor de ella 
de dicho conocimiento, y por dicha notificación convertirse en acreedora 
de todas las obligaciones que el porteador tenía con respecto al trans- 
feridor del conocimiento, inmediatamente antes de la notificación. 

Antes de ser notificado el porteador por el transferidor o el cesionario de 
un conocimiento nominativo, el derecho que el cesionario tiene a los efectos 
y a las obhgaciones del porteador puede ser vencido por mandato de re- 
tención o por auto de embargo o ejecución sobre los efectos, obtenido por 
un acreedor del transferidor, o por notificación que al porteador haga el 
mismo transferidor o parte que en lo futuro le compre, de una venta de los 
efectos hecha por dicho transferidor. 

No se considera recibida por el porteador ninguna notificación dentro del 
sentido de este artículo, a menos de ser notificado un representante o 
agente del porteador entre cuyas atribuciones, reales o aparentes, esté la 
de resolver acerca de dicha notificación; y ninguna notificación surtirá sus 
efectos sino hasta que el representante o agente que la haya recibido haya 
tenido tiempo, mediante diligencia razonable, de ponerse en comunic€unón 
con el agente o los agentes que estén en posesión efectiva de las merca- 
derías. 

Art. 38. Cuando un conocimiento a la orden es transferido por precio 
mediante simple entrega, y el endoso del cedente es esencial para la nego- 
ciación, el cesionario adquiere contra el cedente el derecho de obligarlo a 
endosar el conocimiento, a menos que aparezca una intención contraria. La 
negociación surtirá sus efectos desde el momento en que se haya llevado 
a cabo el endoso. Esta obligación puede expresarse de manera específica 

Art. 34. Toda persona que negocia o transfiere por preda un conoci- 
miento, mediante endoso o entrega, garantiza, a menos que aparezca una 
intención contraria, que: 

(a) El conocimiento es genuino; 

(b) Tiene derecho legal para cederlo; 

(c) No tiene noticia de ningún hecho que perjudique la validez o el valor 
del conocimiento; 

(d) Tiene el derecho de ceder el título a los efectos, y dichos efectos 
pueden^er objeto de venta, o sirven para un objeto determinado, siempre 
que tales garantías hubieran debido , prestarse si el contrato entre las 
partes hubiera consistido en transferir sin conocimiento los objetos que 
éste representa. 

Art. 35. El endoso de un conocimiento no hará al endosante responsable 
por ninguna omisión de parte del porteador o previos endosantes del cono- 
cimiento en el cumplimiento de sus respectivas obligaciones. 

Art, 36. Cualquier depositario o acreedor prendario u otro tenedor de 
un conocimiento como seguridad, que de buena fe pida o reciba pago de la 
deuda garantizada por dicho conocimiento, sea de una de las partes de un 
giro expedido por. dicha deuda, o de cualquiera otra persona, no se conside- 
rará que por hacer eso afirma o garantiza que el conocimiento es genuino 
o que los efectos son en la cantidad y de la calidad que en él se expresa. 

Art. 37. La validez de la negociación de un conocimiento no se per- 
judica por el hecho de que dicha negociación se haya efectuado violando. 
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obligaciones de parte de quien la hace, o por el hecho de que el propietario 
del conocimiento haya sido privado de la posesión del mismo por fraude, 
accidente, equivocación, coacción, pérdida, robo o despojo, si la persona a 
quien se transfirió el conocimiento o una persona a quien fué subsecuen- 
temente transferido el conocimiento lo compró de buena fe sin noticia de 
a violación de obligSrCiones, o del fraude, accidente, equivocación, pérdida, 
robo o despojo. 

Art. 38. Cuando una persona que ha vendido, dado en garantía o em- 
peñado efectos que están en posesión de un porteador, y por los cuales 
se ha expedido un conocimiento a la orden; o que ha vendido, dado en ga^ 
rantia, o empeñado el conocimiento a la orden que ampara esos efectos 
continúa en posesión del conocimiento a la orden, la subsecuente nego- 
ciación de éste por dicha persona en forma de venta, empeño, o de cual- 
quiera otra manera, a cualquiera persona que lo reciba de* buena fe por 
precio, y sin noticia de la venta anterior, surtirá sus efectos como si el 
primer comprador de las mercaderías o del conocimiento hubiera autorizado 
expresamente la negociación ulterior. 

Art. 39. Cuando se ha expedido un conocimiento a la orden por merca- 
derías, ningún derecho preferente del vendedor o derecho de detención en 
tránsito vencerá los derechos de ningún comprador de buena fe a quien se 
haya cedido dicho conocimiento, sea que la cesión se haya hecho antes o 
después de que se notifique al porteador qué expidió dicho conocimiento que 
el vendedor aduce un título preferente o derecho de detención en tránsito. 
Tampoco estará el porteador obligado a entregar o justificado en la entrega 
de los efectos a un vendedor no pagado, a menos que dicho conocimiento sea 
primeramente entregado para su cancelación. 

Art. 40. Salvo lo mandado en el artículo treinta y nueve, ninguna de 
las prevenciones de esta ley limitará los derechos y acciones del tenedor 
de una garantía o una preferencia constituida en los efectos que fuera 
válida aparte de esta ley, contra cualquiera que de buena fe haya comprado 
al propietario, inmediatamente antes de su entrega al porteador, los efec- 
tos sobre los que se ha constituido la garantía o preferencia, y haya ob- 
tenido posesión de los mismos. 

Art. 41. Cualquiera que a sabiendas o con intención fraudulenta altere, 
falsifique, contrahaga, imprima o saque en fotografía un conocimiento que 
pretenda representar mercaderías recibidas para su remisión entre los dis- 
tintos Estados o a naciones extranjeras, o con intención semejante emita 
o publique como verdadero y genuino, o negocie o transfiera por precio 
cualquier conocimiento alterado, falsificado, contrahecho, falsamente im- 
preso o fotografiado, o ayude a alterar, falsificar, contrahacer, imprimir 
o fotografiar, o a emitir o publicar el mismo, o expida o ayude a expedir o 
procure la expedición, o haga la negociación o transferencia por precio 
de un conocimiento que contenga una declaración falsa acerca del recibo 
de los efectos o acerca de cualc[uiera otra materia o que, con intención 
fradulenta, viole o deje de cumplir o ayude a violar de cualquier modo o, 
a dejar de cumplir cualquiera prevención de esta ley, cometerá un delito y, 
convicto de él, será castigado por cada ofensa con prisión que no exceda 
de cinco años, o multa que no exceda de $5,000, o con ambas penas. 

Art. 42. En esta ley, a menos que el contexto o el asunto requieran lo 
contrario: 

"Acción*' incluye contrademanda, reconvención, y juicio en equidad. 

"Conocimiento" significa el conocimiento de carga regido por esta ley. 

"Consignatario" significa la persona nombrada en el conocimiento como 
aquella a quien deben entregarse los efectos. 

62751—16 3 



18 

«Consignador" aigniñca la persona nombrada en el conocimiento como 
aquella de quien se han recibido los efectos para su embarque. 

< ^Efectos" significa mercadeiias o bienes muebles durante su transporte 
o que han sido o estáji a punto de ser transportados. 

«Tenedor" de un conocimiento significa una persona que tiene a un tiempo 
mismo la posesión efectiva y el derecho de propiedad sobre un conocimiento. 

«Orden" significa una orden por endoso puesto en el conocimiento. 

' 'Persona" comprende una corporación o sociedad, o dos o mas personas 
que tengan un interés común. 

< ^Comprar" incluye tomar los efectos en calidad de fianza o prenda. 

^'Estado" incluye cualquier Territorio, Distrito, posesión insular o posesión 
ístmica. 

Art. 43. Las prescripciones de esta ley no se aplican a conocimientos 
hechos y entz'egados antes de que la misma haya empezado a surtir sus 
efectos. 

Art. 44. Los diversos artículos y prescripciones, y las partes de ellos, 
contenidos en esta ley, son independientes y separables unos de otros, y la 
declaración de ser inconstitucional cualquier cortículo o artículos o cual- 
quiera prescripción o prescripciones, o parte de ellos, no afectará ni har& 
inconstitucional ningún otro artículo o prescripción o parte de eUos. 

Art. 46. Esta ley comenzará a surtir sus efectos el primero del mes de 
enero siguiente a su aprobación. 

Aprobada en 29 de agosto de 1016. 

APÉNDICE. 

Comparación entre la Ley de Conocimientos de Carga, tal como 
fué aprobada por el Congreso de los Estados Unidos, y el Decreto 
para Uniformar la Ley de Conocimientos de Carga aprobado por la 
Conferencia de Comisionados sobre Leyes Uniformes entre los Estados. 

(Lo que aparece en letras itálicas es la parte de la Ley no incluida 
en el Decreto Uniforme. Lo que aparece tachado pertenece al Decreto 
Uniforme y no está incluido en la Ley. En lo demás el decreto 
Uniforme y la Ley son idénticos.) 

DECRETO para Uniformar la Ley do Conooimiontoa do Carga 

Ley. 

Relativa a Conocimientos de Carga en el Comercio Entre Estados y Exterior. 

El Congreso de los Estados Unidos Decreta: 

Art. 1. Los conocimientos expedidos por cualquier porteador para 
el transporte de mercaderías en cualquier Territorio de los Estados Unidos 
o el Distrito de Columhia, o de un lugar de un Estado a un lugar de un 
país extranjero^ o de un lugar de un Estado a un lugar de otro Estado, o 
de un lugar de un Estado a otro lugar del mismo Estado al través de otro 
Estado o de un país extranjero, se regirán por esta Ley. 

Art. 2. Todo — conocimiento debo contonor entro aua términos 
osoritoa o improsoa: 

(a) La fecha do au expedición; 
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(b) El nombro do la poroona do quion so han rooibido loa ofoctoa; 

(o) El lugar on dondo ao han rooibido loo ofootoa; 

(d) El lugar adondo dobon tranoportarao loo ofcotoa; 

(o) Una doolaraoion aooroa do ai loa ofootoa rooibidoa han do acr 
ontrogadoa a una poraona oapooifioada o a la ordon do una poraona 
oopooifioada; 

(f) Una doooripoion do loa moroadoriaa o do loa bultoa quo laa 
oontongan, la oual puodo haooroo, ain ombargo, on torminoa gcnoraloa 
taloQ como aquolloo a quo oo rofíoro ol artíoülo 38; -y 

(g) La firma dol poi*toador. 

Todo oonooimionto nogooiablo dobora lloTar laa palabraa/^a la 
ordon do^^ improaaa on ol inmodiatamonto antoa dol nombro do la 
poraona a ouya ordon doban ontrogaroo laa moroadoriaa rooibidao. 

. El porteador roapondora por los porjuioioo quo oauoo la omioion en 
im oonooimionto nogooiablo do oualquiora do loo torminoa ordonadoa 
por ooto artioulo, a oualquiora poroona quo aufrioro diohoa porjuioioa. 

Art. 8. El portoador podra inaortar on un oonooimionto oxpcdido 
por ol oualooquiora otroa torminoo y oondioionoo, oiompro quo 
diohoQ torminoa y oondioionoa no i 

(a) Soan oontrarioo a la loy o al ordon publico, ni 

(b) Diominuyan do alguna manera ou obligación do tranoportar -y 
ouotodior loa ofootoa quo oo lo confien, por lo monoo con ol grado do 
diligonoia quo un hombro ragonablomcnto cuidadoao ojorooria oon 
roapooto a objotoa aomojantoa do au propiedad. 

Art. 1. AH, 2. Un conocimiento en que se declare que los efectos 
van consignados o destinados a ima persona especificada es im 
conocimiento no nogooiablo nominativo. 

Art. 6. Art, 3. Un conocimiento en que se declare que los efectos 
van consignados o destinados a la orden de una persona citada^ en 
dicho conocimiento, es un conocimiento nogooiablo a la orden. Toda 
declaración puesta en el docmnenfo o en cualquier aviso, contrato, 
prescripción, reglamento o tarifa, por la cual se manifieste que éste no 
es negociable, será nula y no afectará su caUdad de negociable dentro 
de los términos de esta ley, a menos que aparezca en la cara anterior 
del documento y convenga en ella por escrito él cargador. 

Art. 6. Art, 4. Los conocimientos nogooiabloa a la orden expedidos 
en eaée un Estado para el transporte de mercaderías a cualquier lugar 
de los Estados Unidos situado en el Continente de la América Septen- 
trional, con excepción de Alaska y Panamá, no serán expedidos por 
partes o series. Si se expidieren en tal forma el porteador que los 
extienda responderá si no se entregan los efectos descritos en eUos a 
cualquiera que compre de buena fe una parte, aim cuando la adquisi- 
ción se efectúe después de que el porteador haya entregado los 
efectos al tenedor de a^na de las otras partes; entendiéndose, sin 
embargo, que nada de lo contenido en este articulo será interpretado como 
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una prohibición para expedir conocimientos a la orden por partes o 
series para él transporte de mercaderías a Alaslca, Panamá, Puerto 
Rico, las Islas Filipinas, Hawai, o países extranjeros, o corrió una 
imposición de las responsabilidades que este articulo expresa, sobre los 
que tal hicieren. 

Art. 7. Art. 5. Cuando en un Estado se expida más de un conoci- 
miento negociable a la orden para el transporte de unos mismos efectos 
a cualquier lugar de los Estados Unidos situado en el Continente de 
la América Septentrional, con excepción de Alaska y Panamá, sp 
pondrá con claridad al frente de cada uno de dichos documentos^ 
menos el primero que se extienda, la palabfa ''duplicado" o cualquier 
otro término que indique no ser el documento el conocimiento 
original. El porteador que no cumpla con esta prevención será 
responsable por los' daños y perjuicios que cause con ello a cual- 
quiera que de buena fe compre el conocimiento como si fuera original, 
aun cuando la adquisición se realice después de que el porteador haya 
entregado las mercaderías al tenedor del conocimiento original; 
entendieTidose, sin embargo, que n^ada de lo contenido en este articulo 
debe interpretarse como un mandamiento de que se ponga la palabra 
^' duplicado^' en los documentos referidos, al tratarse del transporte de 
mercaderías a AlasJca, Panamá, Puer¿o Rico, las Islas Filipinas^ 
Hawai o países extranjeros, o como una imposición de las responso^ 
bilidades que este artículo establece por falta de cumplimiento de tal 
prevención. 

Art. 8. Art. 6. El porteador pondrá con claridad al frente de 
todo conocimiento no negociable nominativo que expida las palabras 
''no negociable/' 

Este artícido no se aplica a las notas o declaraciones sin carácter 
forúial. 

Art. 9. Art. 7. La inserción, en un conocúniento negociable a la 
orden, del nombre de una persona que habrá de ser notificada del arribo 
de los efectos, no limitará el carácter negociable de los efectos ni 
constituirá notificación a quien lo comprare de ningunos derechos 
de dicha persona sobre los referidos efectos. 

Art. 10. Salvo proToncion contrari a do cote dceroto, cuando un 
consignador recibo un conocimiento &m presentar ninguna objeción 
contra sus términos o oondioioncs al tiempo de recibirlo, ni el 
consignador, ni ninguna persona que acepte la entrega de los ofoetoB, 
ni ninguna persona que trate do hacer valor cualquiera de las eatipu 
tft cionos contenidas en oí oonooimionto, podra nogar que cata obli - 
gado por diohoo torminos y condiciones, en tanto cuanto no sean 
contrarios a la loy o al orden publico. 

A rt. 11. Art. 8. Todo porteador, a falta de excusa legal, está 
obligado a entregar las mercaderías al requerirlo, sea el consignatario 
nombrado en el conocimiento que ampara dichas mercaderías, o bien. 
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si el conocimiento fuere negociable a la orden, el tenedor de dicho 
documento, siempre que la petición vaya acompañada de: 

(a) Una promesa de buena fe de satisfacer el derecho preferente 
que el porteador tiene sobre dichas mercaderías; 

(Jb) La posesión del conocimiento y una promesa de buena fe de 
entregar, debidamente endosado, el conocimiento que ampara las 
mercaderías, si fuere un conocimiento negociable a la orden; 

(c) Disposición y voluntad de firmar, a la entrega de los efectos, 
una declaración de que han sido entregados, si el porteador exigiere 
dicha firma. 

En caso de que el porteador se niegue a entregar, u omita entregar, 
los efectos ante petición del consignatario o del tenedor, acompañada 
como se previene, toca a dicho porteador la obligación de probar la 
existencia de un fundamento legal para su negativa u omisión. 

Art. 13. Art. 9. Todo porteador tiene derecho, salvo lo prevenido 
en los tres. artículos siguientes, a entregar las mercaderías a: 

(a) Toda persona que tenga, conforme a la ley, derecho a la posesión 
de ellas; 

(6) El consignatario designado en un conocimiento nominativo de 
dichas mercaderías, o 

(c) Todo tenedor de un conocimiento negociable a la orden por 
cuyos términos dichas mercaderías deban ser entregadas a su orden, 
o que le haya sido endosado, o esté endosado en blanco por el consig- 
natario, o por el endosatario mediato o inmediato del consignatario. 

Art. 18. Art, 10. El porteador qujB entregue los efectos a quien 
no tenga derecho legal a la posesión de ellos, será responsable ante 
cualquiera parte que tenga derecho de propiedad o posesión sobre 
los mencionados efectos, siempre que los entregue en forma distinta 
de la prevenida por los incisos (b) y (c) del artículo anterioi^; y aun 
cuando los entregue de acuerdo con lo prescrito en cualquiera de 
dichos incisos, incurrirá en la misma responsabilidad si antes de la 
entrega: 

(a) Ha sido requerido por una persona o en nombre de una persona 
que tenga derecho de propiedad o posesión sobre los efectos para no 
hacer dicha entrega; 

(b) Tiene noticia, al tiempo de la entrega, de que ésta se hace a 
persona que no tiene derecho legal a la posesión de los efectos. 

Para que «a dicho requerimiento o noticia produzca su efecto de 
acuerdo con lo que previene este artículo, debe presentarse ante un 
representante o agente del porteador, entre cuyas atribuciones reales 
o aparentes esté la de resolver acerca del requerimiento o la noticia, 
y debe presentarse a tiempo que permita al representante o agente 
ante quien se presente que, procediendo con diUgencia razonable, 
impida la entrega de los efectos. 
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o, en caso de carga en masa y carga no oculta en hdtos, la descripción 
hecha por el mismo cargador. Dichas palabras puestas contra lo 
prevenido en este articulo, serán consideradas nulas y sin valor j y como 
no puestas. 

Art, 21. Cuando un cargador cargue m^ercaderias por bultos o en 
masa y ellas aparezcan descritas en un conocimiento solo por medio de 
una relación de las marcas o marbetes que aparezcan en ellas o en los 
bultos que las contienen, o por una declaración de que se dice que tas 
mercaderías son de cierta clase o determinada cantidad o están en ciertas 
condiciones, o se declare en el conocimiento que se dice que los bultos 
contienen mercaderías de cierta dase o en determinada cantidad, o en 
ciertas condiciones, o que él contenido o las condiciones dd contenido de 
los bultos son desconocidos, o aparezcan en dicho documento palabras dd 
mismo significado, si son verdaderas dichas declaraciones no harán 
responsalile al porteador que expida el conocimiento, aunque los efectos 
no sean de la clase o cantidad, o no estén en las condiciones indicadas por 
las mxircas o los marbetes puestos en dios, o de la clase, cantidad o 
condiciones de que el consignador haya afirmado que eran. El porteador 
podrá también indicar por medio de la inserción en el conocimiento de 
las palabras ^^peso, carga y cuenta del cargador ^^ u otros términos del 
mismo significado, que el cargador cargó las mercaderías e hizo la 
descripción de ellas; y si esta declaración es verdadera, el porteador no 
se Tiara responsable por los dafíos que cause una carga mal hecha, o que 
se originen. por no recibirse o estar mal descritos los objetos que ampara el 
conocimiento; entendiéndose, sin embargo, que cuando el cargador de 
carga en rnasa instale y mantenga msdios adecuados para pesar dicha 
carga y éstos sean accesibles al porteador, éste, a petición escrita de dicho 
cargador, y si tiene oportunidad razonaMe para hacerlo, OA^eriguará la 
cantidad y calidad de la carga en masa dentro de un periodo razonable de 
tiempo después de presentada la petición por escrito, y en casos tales, los 
porteadores no insertarán en el conocimiento las palabras '^peso del 
cargador^ ^ u otras del mismo significado; y si insertaren dichas palabras, 
en contra de lo prevenido por este articulo, serán consideradas nulas y 
sin valor, y como no puestas. 

Art> 2 3 . Art. 22. Si un porteador, o en su representación un agente 
o empleado suyo, entre cuyas facultades reales o aparentes se encuentre 
la de recibir mercaderías y expedir conocimientos de ellas para su trans- 
porte en el comercio entre los distintos Estados y con naciones extraújeras, 
expedir oonooimiontoa do carga, expide uno de estos documentos, el 
porteador será responsable por los daños causados por no recibir 
61 o un porteador dopondionto suyo los efectos o parte de ellos, o 
por no corresponder éstos a la descripción que de ellos aparezca en el 
conocimiento al tiempo de su expedición ante (a) el propietario de 
mercaderías amparadas por un conocimiento no nogooiablc nomina^ 
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tivo sujetas o un derecho de detención en tránsito, o (b) el tenedor de 
un conocimiento negociable a la orden que lo haya comprado de buena 
fe fundado en la descripción de los efectos contenida'en dicho conoci- 
miento. 

Sin embargo, oi en un conocimiento so dooori fei crcn los ofccto B 
tan sólo por la manifcotación de loa mareas o los marbetes que 
tuvieron puestos en sí miamos o en loo bultos que loo ■ contienen, 
o por una declaración do que so dice que lo s objeto s son do cierto 
clase, o en cierta cantidad o están en ciertas condioionos, o so do 
clara en el conocimiento que se dice que los bultos oontionon ofocto e 
de cierta naturaleza, o en cierta cantidad o en ciertas condicione s , 
e que el contonido -e las condiciones del contenido do loo bultos son 
desconocidos, o so encuentran en dicho conocimiento palabras que 
t iendan al mismo objeto, dichas doclaraoionos, si son vcrdadcraOj 
libraran do rosponsabilidad al porteador que haya expedido el cono * 
oimiento, aunque los efectos no sean de la naturaleza) o en la canti 
dad, o no cotón en las condiciones que indiquen las marcas o marbotos 
puestos sobro ellos, o no sean do la naturaleza o en la cantidad, o no 
estén en las condicione s que haya declarado el consignador. Bl 
porteador puedo también indicar, insertando en .el conocimiento lao 
palabras ^^oarga y cuenta del cargador^ ^ u otras de sig ni ficado se me- 
jante, que los efectos fueron cargados por el cargador, y su descrip- 
ción bocha por el mismo cargador; y, si cota declaración co vcrdodera, 
el porteador no sera reoponsablo por los daños que se causen por qu e 
no so hayan cargado propiamente, o no so - hayan recibido, o se hoyan 
descrito mal los efectos descritos en el conocimiento. 

Art. 31. Art 23, Si el propietario de las mercaderías o persona cuyo 
acto de transferir el título sobre ellas a un comprador de buena fe 
obligue al propietario, las entrega a un porteador, y se expide por 
eUas un conocimiento negociable a la orden no pueden, en lo sucesivo, 
mientras estén en posesión del porteador, ser secuestradas por 
providencia precautoria o de cualquier otra manera, o ser exigidas 
por auto de ejecución, a menos que se entregue previamente al 
porteador el conocimiento o se ordene la negociación de éste. El 
porteador en ningún caso parecido estará obhgado a entregar la 
posesión actual de los efectos sino hasta que el conocimiento le sea 
entregado o el tribunal lo embargue. 

Art. 26. Art 24- Todo acreedor cuyo deudor sea propietario de un 
conocimiento nogooioblo a la orden tendrá derecho a que los tribunales 
competentes lo ayuden por mandamiento expreso o de otra manera 
al secuestro de dicho conocimiento o a la satisfacción de sus recla^ 
maciones por medio de él conforme a derecho o según la equidad, si 
se trata de bienes que no pueden desde luego ser secuestrados o 
exigidos por medio de los procedimientos legales ordinarios. 

62751—16 4 
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Art. 26. Art, 25. Si se expidiere un conocimiento negociable a la 
orden, el porteador tendrá derecho preferente sobre los efectos men- 
cionados en dicho documento por todas las cargas sobre los mismos 
efectos debidas a transporte, almacenaje, gastos de demora y derechos 
de estación, y por los gastos necesarios para la conservación de los 
efectos o resultantes de su transporte posteriormente a la fecha del 
conocimiento; y por todas las demás cargas en que se incurra en él 
transporte y la entrega, a menos que el conocimiento enumere ex- 
presamente otras cargas por las que se aduzca un derecho preferente. 
En dicho caáo existirá también un derecho preferente por las cargas 
enumeradas, en tanto cuanto sean permitidas por la ley y por el 
contrato entre el consignador y el porteador. 

Art. 27. Art, 26. Después de que los efectos hayan sido vendidos 
conforme a la ley, sea para satisfacer los derechos del porteador, o 
porque no hayan sido reclamados o sean perecederos o peligrosos, el 
porteador ya no será responsable por no entregar los efectos mismos 
al consignatario o propietario de ellos, o a un tenedor del conocimiento 
que por ellos se expidió al tiempo de su embarque, aun cuando dicho 
documento sea un conocimiento negociable a la orden. 

Art. 38. Art, 27. .Un conocimiento negociable a la orden puede ser 
negociado por simple entrega si, por los términos del conocimiento, el 
porteador se compromete a entregar los efectos a la orden de una 
persona determinada y dicha persona o un endosatario subsecuente 
ha endosado en blanco dicho conocimiento. 

Art. 20. Art. 28, Un conofeimiento negociable a la orden puede ser 
negociado por endoso que de él haga la persona a cuya orden deban 
entregarse los efectos al tenor del conocimiento. Tal endoso puede 
hacerse en blanco o a una persona determinada. Si el conocimiento 
está endosado a una persona determinada, puede ser negociado 
nuevamente por endoso que dicha persona haga en blanco o a otra 
persona determinada. Del mismo modo pueden llevarse a efecto 
negociaciones subsecuentes. 

Art. 30. Art, 29, El tenedor puede transferir un conocimiento por 
simple entrega, acompañada de un convenio expreso o explícito, por 
el que transfiera el derecho al conocimiento o a los efectos que éste 
representa. Un conocimiento no negociable nominativo no puede 
ser negociado, y su endoso no da al endosatario ningún derecho 
adicional. 

Art. 31. Art. SO. Un conocimiento negociable a la orden puede ser 
negociado por cualquiera persona que lo posea, sea cual fuere el medio 
por el cual haya adquirido la posesión, siempre que por los términos 
del conocimiento el porteador se comprometa a entregar los efectos a 
la orden de dicha persona o que al tiempo de la negociación el cono- 
cimiento tenga forma tal que permita su negociación por simple 
entrega. 
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Art, 32. Art, SI. Toda persona a quien se haya transferido en 
debida forma un conocimiento negociable a la ord^ri. adquiere con ello: 

(a) El derecho que sobre los efectos tuvo o estuvo en aptitud de 
conferir el transferidor del conocimiento a un comprador de buena 
fe, y también el derecho a los efectos que el consignatario o el con- 
signador de ellos tuvo o pudo legalmente conferir a un comprador de 
buena fe; y 

(b) El derecho a que el porteador posea en su nombre los efectos, 
de acuerdo con el tenor del conocimiento, tal como si dicho porteador 
hubiera contratado directamente con él. 

Art. 88. Art. 32. Toda persona a quien se haya transferido, pero 
no negociado, un conocimiento, adquiere con ello, contra el trans- 
feridor, el derecho a los efectos, conforme a los términos del convenio 
celebrado con éste. Si se trata de un conocimiento no negociable 
nomÍTiativOj dicha persona adquiere también el derecho a notificar al 
porteador la transferencia hecha en favor de ella de dicho conoci- 
miento, y por dicha notificación convertirse en acreedora de todas 
las obligaciones que el porteador tenía con respecto al transferidor 
del conocimiento, inmediatamente antes de la notificación. 

Antes de ser notificado el porteador por el transferidor o el cesiona- 
rio de un conocimiento no negociable nominativo, el derecho que el 
cesionario tiene a los efectos y a las obligaciones del porteador puede 
ser vencido por mandato de retención o por auto de embargo o ejecu- 
ción sobre los efectos, obtenido por un acreedor del transferidor, o 
por notificación que al porteador haga el mismo transferidor o parte 
que en lo futuro le compre, de una venta de los efectos hecha por 
dicho transferidor. 

No se considera recibida por el porteador ninguna notificación 
dentro del sentido de este artícido, a menos de ser notificado un 
representante o agente del porteador entre cuyas atribuciones, 
reales o aparentes, esté la de resolver acerca de dicha notificación.; y 
ninguna notificación surtirá sus efectos sino hasta que el representante 
o agente que la haya recibido haya tenido tiempo, mediante diligencia 
razonable, de ponerse en comunicación con el agente o los agentes 
que estén en posesión efectiva de las mercaderías. 

Art. 31. Art. 33. Cuando un conocimiento negociable a Ja orden 
es transferido por precio mediante simple entrega,^ y el endoso del 
cedente es esencial para la negociación, el cesionario adquiere contra 
el cedente el derecho de obligarlo a endosar el conocimiento, a menos 
que aparezca una intención contraria. La negociación surtirá sus 
efectos desde el momento en que se haya llevado a cabo el endoso» 
Esta obligación puede expresarse a manera específica. 

Art. 36. Art. 34* Toda persona que negocia o transfiere por precio 
un conocimiento, mediante endoso o entrega, incluyendo quien cede 
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por prooio un derecho garantigado por un eonooimionto garantiza, a 
menos que aparezca una intención contraria, que: 

(a) El conocimiento es genuino; 

(b) Tiene derecho legal para cederlo; 

(c) No tiene noticia de ningún hecho que perjudique la vahdez o 
el valor del conocimiento; 

(d) Tiene el derecho de ceder el título a los efectos, y dichos 
efectos pueden ser objeto de venta, o sirven para un objeto deter- 
minado, siempre que tales garantías hubieran debido prestarse si el 
contrato entre las partes hubiera consistido en transferir sin cono- 
cimiento los objetos que éste representa. 

En oaao do ooaion de un derecho garantizado por un conocí 
miento, la rooponaabilidad del oodonto no oxoodora el monto do 
cae derecho. 

Art. 86. Art, 35, El endoso de un conocimiento no hará al endo- 
sante responsable por ninguna omisión de parte del porteador o previos 
endosantes del conocimiento en el cumplimiento de sus respectivas 
obligaciones. 

Art. 87. Art. 36, Cualquier depositario o acreedor prendario u otro 
tenedor de un conocimiento como seguridad, que de buena fe pida o 
reciba pago de la deuda garantizada por dicho conocimiento, sea de 
una de las partes de un giro expedido por dicha deuda, o de cualquiera 
otra persona, no se considerará que por hacer eso afirma o garantiza 
que el conocimiento es genuino o que los efectos son en la cantidad 
y de la calidad que en él se expresa. 

Art. 88. Art, 37, La validez de la negociación de un conocimiento 
no se perjudica por el hecho de que dicha negociación se haya 
efectuado violando obUgaciones de parte de quien la hace o por 
el hecho de que el propietario del conocimiento haya sido privado 
de la posesión del mismo por fraude, accidente, equivocación, coacción, 
pérdida y robo o despojo, si la persona a quien se transfirió el conoci- 
miento o una persona a quien fué subsecuentemente transferido el 
conocimiento lo compró de buena fe sin noticia de la violación de 
obUgaciones, o del fraude, accidente, equivocación, coacción, pérdida, 
robo o despojo. 

Art. 80. Art 38, Cuando una persona que ha vendido, dado en 
garantía o empeñado efectos que están en posesión de un porteador, 
y por los cuales se ha expedido un conocimiento negociable a la orden; 
o que ha vendido, dado en garantía, o empeñado el conocimiento 
ft ogooiablo a la orden que ampara esos efectos continúa en posesión 
del conocimiento negociable a la orden, la subsecuente negociación de 
éste por dicha persona en forma de venta, empeño, o de cualquiera 
otra manera, a cualquiera persona que lo reciba.de buena fe por 
precio, y sin noticia de la venta anterior, surtirá sus efectos como si 
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el primer comprador de las mercaderías o del conocimiento hubiera 
autorizado expresamente la negociación ulterior. 

Art. 10. Cuando oí consignador remito loa ofootoo co eae coñac 
ouonoia do un contrato u orden para su compra, la forma en que ol 
conoignador reciba ol conocimiento indicara la tranoforoncia o 
retención do la propiedad, o el derecho a la poaoaíon do loo ofoctoo, 
de la manera oiguicnto i 

(a) Cuando aogun ol conocimiento loo ofootoo deben cntrcgaroc al 
comprador o a un agento ouyo, o a la orden del comprador o do au 
agente, el conoignador tranofiorc por ol la propiedad do loa ofcctoo 
al comprador. 

(b) Cuando oogun ol conocimiento loo ofcctoo deben cntrogorBO al 
vendedor o a un agento ouyo, o a la orden del vendedor o de bu agente, 
et vendedor ac reserva por el la propieda d de loo ofoetoa. — Poro aij 
a no ocr por la forma del conocimiento, la propiedad hubiera pooado 
al comprador al ombarcarao loo cfoctoo, la propiedad del vendedor 
Qobro diohoQ ofcctoo oo tendrá en cuenta aolo para ol efecto do aoc 
gurar por parte del comprador ol cumplimiento do lao obligacionoa 
que le impone el contrato. 

(o) Cuando aogun el conocimiento loo ofcctoo deben ontrogarae o 
la orden del comprador o - de au agente, poro ol vendedor o au agento 
retiene la poacaion del conocimiento, ol vendedor oo rcaerva por coto 
un dorooho -a la poacoion do loo efcctoo en contra del comprador. 

(d) Cuando el vendedor gira contra cl comprador por ol prcci oy 
y transmito ol giro -y ol conocimiento juntoo al comprador para aac 
gurar la aceptación o cl pago del giro, cl comprador cata obli g ado a 
devolver el conocimiento si no hace honor al giro, y ai indebida 
mente retiene dicho conocimiento, no adquiere por ol ningún derech o 
adicional. — Si , sin embargo, ol conocimiento expresa que loa ofcctoo 
deben ontrogaroo al comprador, -o a la orden del comprador, -e cota 
endosado en blanco o al comprador por cl consignatario nombrado 
en el, ol que comprare do buena fe por precio al comprador loo efcctoo 
o ol conooimionto, obtendrá derecho a los efectos aunque no se haya 
hecho honor al giro, si dicho comprador hubiere recibido ol cono 
oimiento ondooado por ol consignatario nombrodo en cl, o lao 
mcroadoriao, sin noticia de loo hochoa que hacen indebida la tronofo 
roncia. 

^ Art. 11. Cuando el vendedor de moroaderias gire contra ol compra 
dor por el precio do dichas mcrcadcrias y transmita el giro y un cono 
oimiento^ que amparo lao mcroadoriao, oca directamente al comprador 
e valiéndose do un banco o do otro medio, ol comprador y todao las 
otroQ partes interesadas, tendrán derecho a presumir, a menos que 
aparezca intención distinta do parto del vendedor i 

(a) Si el giro, por ouo tcrminoo o por auo efcctoo Icgalco, co pag a:- 
doro a peti ción o preoontaoion, o a la vista, o no mas de tres di as 
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doapuoa (llamcQoloo diaa do graoi ft o no), quo la intcnoion dol vondo 
dor ha gido requerir ol pago dol giro antos de quo ol comprador tonga 
dorooho a recibir o ro tenor ol oonooimionto. 

(b) Si por ouD torminoo el giro oo pagadero a plago mayor de tres 
diaa de s pués de petioion, preacntaeion o viata (llamoBolcB diaa de 
gracia o no), quo la intonoion dol rondodor ha oído roquorí i^ 
aceptación, poro no el pago dol giro, antes de quo ol comprador 
tonga derecho a reeibir o retener ol conocimiento. 

Lo dispuesto por esto articulo ao aplicara, acá que por loa terminoa 
dol conocimiento las morcadoriaa vayan conaignadaa al yondodor> o 
a au orden; o al eomprador, o a au orden; o a una toreera persona, o a 
BU orden. 

Art. 13. Art, 39, Cuando se ha expedido un conocimiento nego - 
ciable a la orden por mercaderías, ningún derecho preferente del 
vendedor o derecho en tránsito vencerá los derechos de ningún com- 
prador de buena fe a quien se haya cedido dicho conocimiento, sea que 
la cesión se haya hecho antes o después de que se notifique al porteador 
que expidió dicho conocimiento que el vendedor aduce un título 
preferente o derecho de detención en tránsito. Tampoco estará el 
porteador obligado a entregar o justificado en la entrega de los 
efectos a un vendedor no pagado, a menos que dicho conocimiento 
sea primeramente entregado para su cancelación. 

Art. 18. Art, Jfi. Salvo lo mandado en el artículo 4S 59, nin- 
guna de las prevenciones de esta ley limitará los derechos y acciones 
del tenedor de una garantía o una preferencia constituida en los 
efectos que fuera válida aparte de esta ley, contra cualquiera que de 
buena fe haya comprado al propietario, inmediatamente antes de su 
entrega al porteador, los efectos sobre los que se ha constituido la 
garantía o preferencia, y haya obtenido posesión de los mismos. 

Art. 11. Cualquier funcionario, agente o -sí rviontc do un portc ftáer^ 

oimiento, aabicndo quo todos, o una parto do los ofcctoa por los quo 
30 expido dicho conocimiento, no han sido recibidos por ol portoado iY 
o por un agento do dicho porteador, o por un porteador dopcndion ^y 
o no están bajo el dominio del porteador al tiempo do la omiaion do 
dioho eonocimicnto, aera eulpable do un delito, y previ a eonvi eeíe» 
sera caatigado por cada infracción con pri si ón quo no ex ce da do 
einco añoa, o con multa que no exceda de cinco mil dolarea, o con 
ambaa ponas. 

Art. 16. Cualquier funoionario, agento o a irvicnto do im pprtoador, 
quo eon intonoion fraudulenta expida -e ayudo -a expedir un eono 
oimiento por moroadoriaa, aabiondo quo contieno cualquiera decía 
ración falaa, aera culpable de un delito, y previ a convicción acra 
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oaotigado por cada infraocion oon priaion quo no oxecda de un afao, 
o oon multa que no oxocda do mil dolarcQ, o oon ambos ponoB. 

Art. ^ 6. Cualquior funoionario, agonto o airvicn ée do u& - - portea * 
dor, quo oon intonoion fraudulenta expida o ayudo a expedir un 
oonooimionto duplicado o adicional por efectos, con -i nfracoion do 
lo mandado en el articulo ooptimo, sabiendo que esta pen di ente y 
sin eancolaoion un conocimiento anterior por l es-mames-efeetesy 
o cualquiera parte do el, sera culpable do im dclitO; y previa co n^e- 
oion sera castigado por cada infraocion co ft-ppísíen que no exceda 
de cinco años, o con multa quo no exceda de cinco mil dolares, o co» 
ambas penas. 

Art. 17. Toda persona quo remita efectos sobro loo que no tenga 
ningún derecho, o quo estuvieren sujetos a un derecho preferente, 
o sirvieron do garantía, y que reciba por dichos efectos un oonooi - 
mionto negociable, quo el negocie después p e r preci e con la i nten- 
ción dO ' engañar, - y sin descubrir su carencia de derech o , o - la existen - 
e ia del derecho preferente o la garantía, se ra culpable de u n-deli:te7-y 
previa convicción sera castigado por cada infraeei en-c on pri eien-que 
no exceda do un año, o con multa que no exceda de mil dolaros, o oon 
ambas penas. 

Art. 18. Toda persona que con intención de engañar negocio o 
transfiera por precio un conocimiento, sabiendo que parto o la 
totalidad de los efectos que según los términos de di c ho oo neei- 
miento aparecen como recibidos para su transporte por el p efteader 
quo expidió el conocimiento, no esta on la posesión o bajo el domi eáe- 
do dicho porteador, o do un porteador dependiente, sin descubrir 
este hecho, sera culpable de un delito, y previa convi ceien-ecfft 
castigado por cada infracción con prisión que no exceda - de ci Bce 
oños, o oon multa quo no exceda do cinco mil dolaros, o oon ambao» 
ponas. 

Art. 10: Toda persona que oon intención fraudulenta obtenga do 
un porteador la expedición do un conocimiento, sabiendo que al 
tiempo do dicha expedición parto o la totalida d de los efectos doseri 
tos on dicho conocimiento oomo recibidos para su transporto, no h a 
sido recibida por dicho porteador o por un agente de dicho porteador - , 
o por un porteador dopondionte, o no esta bajo el dominio - del 
porteador, y lo haga induoiondo o im funoionario, agento o sirvionto 
do dicho porteador a creer falsamente que dichos efectos hc aa sido 
recibidos por el referido porteador, o están - bajo su domi ni o, sora 
culpable de un delito, y previa oonviccion sera castigado por cada 
infracción con prisión quo no exceda de cinco años, o oon multa quo 
no oxeoda do cinco mil dolaros, o con ambas pcno sr 

Art. 60. Toda persona quo con intención fraudulenta expida o 
ayude a expedir un oonooimiento no negociable sin los palabras 
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^^no nogooiablo^^ puootaa olaramonto on la oara antopior do dioho 
oonooimionto, oora culpable de un orimon, y previa oonvicoion oora 
oa s tigado por oada infraeoion eon prisión que no exceda de oinoo 
añoQ; o eon multa que no exceda do cinco mil dolapoo^ o con amboo 
pcnaa. 

Art. 41. Cualquiera que a sabiendas o con intención fraudulenta 
-aUere, falsijique, contrahaga j imprima o saque en fotografía un conoci- 
miento que pretenda representar mercaderías recibidas para su remisión 
entre los distintos Estados o a Tuiciones extranjeras j o con intención seme- 
-jante emita o publique como verdadero y genuino j o negocie o transfiera 
por precio cualquier conocimiento alterado, falsificado y contrahecho jfalsor 
miente impreso o fotografiado^ o ayude a alterar , falsificar, contrahacer, 
imprimir o fotografiar, o a emitir o publicar el mismo, o expida o ayude 
a expedir o procure la expedición, o haga la negociación o transferencia 
por precio de un conocimiento que contenga una declaración falsa 
acerca del recibo de los efectos o acerca de cualquiera otra m^ateria o que, 
con intención fraudulenta, viole o deje de cumplir o ayude a violar de 
cualquier modo o a dejar de cumplir cualquiera prevención de esta ley, 
cometerá un delito y, convicto de él, será caMigado por caM ofensa con 
prisión que no exceda de cinco años, o multa que no exceda de $6,000, o 
con ambas penas, 

Art. 61. En loa caooo no proviotoa por cata ley regirán loo reglas 
ordinarioQ de ley y de equidad, incluyendo las leyes mercantiles, 
y - en p a rticular loa preceptos relativos a la ley de mandante y manda 
tario, ejecutores, administradores y fideicomisarios, y a loa efcctoa 
del fraude, engaño, fueraa mayor o coacción, accidente, error, qui e- 
bra, ^ u otras cauaaa de invalidación; 

Art. 62. Eate decreto aera interpretado de modo que realice su 
proposito general de uniformar la ley en los Estados que lo aprueben. 

Art. 6 3 . Art, 42. En esta ley, a menos que el contexto o el asunto 
Tequieran lo contrario: 

*' Acción'' incluye contrademanda, reconvención, y juicio en 
equidad. 

/^Conocimiento" significa el conocimiento de carga regido por esta 

ley. 

^'Consignatario'' significa la persona nombrada en el conocimiento 
<5omo a quien deben entregarse los efectos. 

'' Consignador" significa la persona nombrada en el conocimiento 
como aquella de quien se han recibido los efectos para su embarque. 

'' Efectos" significa mercaderías o bienes muebles durante su 
transporte o que han sido o están a punto de ser transportados. 

*' Tenedor" de un conocimiento significa una persona que tiene a 
un tiempo mismo la posesión efectiva y el derecho de propiedad sobre 
un conocimiento. 

"Orden" significa ima orden por endoso puesto en el conocimiento. 
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"Persona" comprende una corporación o sociedad, o dos o más 
personas que tengan un interés común. 

*^ Comprar" incluye tomar los efectos en calidad de fianza o prenda. 

^^ Estado '^ incluye cualquier Territorio, Distrito, posesión insular o^ 
posesión Ístmica, 

^/Precio ^^ OB toda oonsidoracion sufíeiontc para aervir do baae ft 
un contrato aimplo. — Una obligación antcccdcnt e-e procxi &feeaéeT-sea 

\J iX\J yJKJí \Xí3ií\j\.\J , \j\jxxOVL\j\Xjkj Y}i.^\ji.\3 \^\XJXi.i\X\j TiX^^TXj ZIll* \X1± \)\jTl\J\)i TCxTCTIXyy, 
\3\JUi Ull 1.3(1/ UXk3XU^U1^XX \Ji\J UllUi \j \j\}jXi\j SL/^UXlUltU. Ll^l XjíxVbí 

Una cosa ao haoc - ^^ do buena fe 'dentro del oopiritu de cot a-ley 
cuando do hecho so ojocuta -b onradamcntc, haya o no nogligcncia -eft 
la ejecución. 

Art. 64. Art,'43, Las prescripciones de esta ley no se apücan a 
conocimientos hechos y entregados antes de que la misma haya em» 
pozado a surtir sus efectos. 

Art. 44- Los diversos artículos y prescripciones, y las partes de ellos, 

contenidos en esta ley, son independientes y separables unos de otros, y 

la declaración de ser incon,stitucional cualquier artículo o artículos a 

cualquiera prescripción o prescripciones, o parte de ellos, no afectará ni 

Tiara inconstitucional ningún otro artículo o prescripción o parte de ellos^ 

j.\.i}v'» '00. ■ j. OQ.09 ios ciccrciiOS o panes uc ciccrO'LOS que SC' opongan a., 
este quedan derogados. 

do mil noTceicnto s t 

Art, 1^5, Esta ley comenzará a surtir sus efectos el primero del mes de* 
enero siguiente a su aprobación, 

Art. 57. Eatc decreto oo llama ba Decreto de Con ee imicn t o s Uni - 
formes. 

NOTAS. 

De un memorándum presentado en una conferencia celebrada bajo 
los auspicios de la Asociación de Banqueros Americanos en Chicago 
en 13 de septiembre de 1909, y en la cual estaban representados los 
más diversos intereses mercantiles de los Estados Unidos, tomamos 
las siguientes palabras que resumen la historia del Decreto Uniforme 
sobre Conocimientos: 

^'Los Comisionados sobre Leyes Uniformes en los Estados encarga- 
ron en 1905 al profesor Samuel Williston de la Escuela de Leyes de 
Harvard que redactara un Decreto para Uniformar las Leyes de 
Conocimientos, Se han preparado de éste cinco redacciones separa^ 
das, de las cuales las cuatro primeras fueron provisionales. Se distri- 
buyeron las redacciones sucesivas para ser sometidas a la crítica y, 
en unión con cargadores, receptores, banqueros y porteadores, fueron 
cuidadosamente estudiadas por el Comité de Leyes Mercantiles en 
Saint Paul, Minn., en 23 de agosto de 1906; en Filadelfia, Pa., en 13 
de mayo de 1907; en Portland, Me., en 31 de agosto de 1907; én la 
ciudad de Nueva York, en 20 de abril de 1909, y en Detroit, Mich.,. 
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•en 18 de agosto de 1909; y por los Comisionados en Portland, Me., 
en 22 y 23 de agosto de 1907, v en Detroit, Mich., en 19, 20, 21 y 23 
de agosto de 1909. En esta última reunión se aprobó una redacción 
final del decreto, la cual se pasó al Comité de Leves Mercantiles para 
que, en unión con el profesor Williston, hiciera las correcciones ver- 
bales necesarias para que la intención quedara claramente expresada. 
Aunque el Decreto que aquí se exhibe es definitivo, todavía está 
sujeto a cambios verbales, y no debe ser presentado ante las legisla- 
turas hasta que no se expida la forma final debidamente autenticada." 

Por lo que hace a los referidos Comisionados sobre Leyes Uniformes 
en los Estados, conviene recordar aquí las palabras que en la misma 
conferencia pronunció el señor Francis B. James, presidente del 
-Comité de Leyes Mercantiles: 

*'En cuarenta y ocho Estados y Territorios los gobernadores, en 
cumplimiento de la ley, nombraron Comisionados sobre Leyes Uni- 
formes en los Estados. El radio de acción de esos comisionados 
•comprende únicamente las medidas legislativas en los Estados y no 
una legislación federal. Los Comisionados se reúnen en Conferencia 
Nacional y se organizan con los funcionarios debidos. Esta Confe- 
rencia nombra Comités para el estudio de los distintos asuntos que 
se le presentan, y el Decreto para Uniformar la Ley de Conocimientos 
iué encomendado al Comité de Leyes Mercantiles. * * * Presén- 
tase por sí misma esta pregunta: jA qué obedeció el nacimiento de 
esta Comisión? Conforme a la Constitución de los Estados Unidos 
se organizó un cuerpo central (Congreso) con jurisdicción limitada 
•sobre algunas materias mercantiles, que se reducían al comercio 
entre los Estados, comercio internacional, almirantazgo, acuñación 
de moneda, quiebras, derechos de propiedad literaria y artística, 
patentes, correos y rutas postales. Hay muchos negocios de natu- 
raleza mercantil y de extensión nacional que, sin embargo, no 
constituyen comercio y se hallan circunscritos a los límites de los 
Estados y que, no obstante, afectan el comercio nacional. Como 
no existe un cuerpo central que se aboque el conocimiento de estos 
problemas, fué creada esta comisión con facultades para recomendar 
A las legislaturas de los distintos Estados la expedición de leyes que 
tuvieran alcance nacional aunque políticamente quedaran limitadas 
a cada Estado. Fué necesario que el Comité de Leyes Mercantiles 
y la Comisión determinaran, en primer lugar, al tratar del asunto de 
conocimientos y formular una medida acerca de ellos, qué cosa era 
exactamente la Ley de Conocimientos. Se decidió primeramente 
que la ley de conocimientos no era la ley de porteadores. La ley de 
porteadores define los derechos y deberes correlativos de cargador 
y porteador, y está determinada por la ley común, salvo en lo que la 
modifiquen las leyes especiales sobre la materia. Las condiciones 
que se encuentran en el reverso de los conocimientos no pertenecen 
a la ley de conocimientos sino a las modificaciones de la ley de por- 
teadores en cuanto afectan las relaciones entre el cargador y el 
porteador. La ley de conocimientos, sin embargo, tal como debe 
entenderse propiamente y tal como la ha considerado la Comisión, 
trata de los conocimientos como docimientos que representan un 
derecho, o como papel mercantil. Los comisionados, por lo tanto, 
aI formular este decreto uniforme sobre conocimientos, han tratado 
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de estos documentos primordialmente como títulos o papel mercantil. 
Sin embargo, los han considerado en segundo lugar como papeles 
que definen las relaciones entre óargador y porteador en tanto cuanto 
éstas se refieren. a ellos, como títulos o papel mercantil. Aunque la 
ley, tal como aparece en este decreto, define hasta ese grado las 
relaciones entre el cargador y el porteador, y aun cuando éstas son 
secundarias en su naturaleza, son tan importantes como el objeto 
primordial del decreto al tratar del conocimiento en su calidad de 
título o papel mercantil. * * * El decreto dispone que este 
título puede ser de dos clases: el conocimiento nominativo y el cono- 
cimiento a la orden. El Comité de Leyes Mercantiles, ayudado por 
el profesor Wüliston, tomó en consideración los siguientes asuntos al 
formular esta medida: Los principios generales en que se fundan las 
leyes mercantiles; las costumbres y los usos actuales con respecto a 
conocimientos como papel mercantil; cierta legislación fragmentaria 
de los Estados, en la que se han hecho esfuerzos para poner la ley de 
conocimientos sobre una base moderna; ciertas decisiones judiciales 
que mal interpretaban y derogaban esta legislación; el hecno de que 
el conocimiento a la orden se usaba mucho en el movimiento de los 

f)roductos naturales principales; las leyes extranjeras sobre la materia; 
o que sobre el asunto han dicho los economistas; el transporte físico, 
de los productos naturales así como de los productos de manufactura, 
y esta forma de título como papel mercantil en sus relaciones con 
todo el sistema de crédito, con la moneda y con los medios banca- 
rios de que dispone el país. Aunque el Comité llegó a obtener con- 
clusiones antes de que apareciera, en mayo de 1909, el libro del señor 
Logan McPherson acerca de ^'Tarifas Ferrocarrileras de Carga en su 
Relación con la Industria y el Comercio de los Estados Unidos,'' 
dichas conclusiones están expresadas en este libro por manera en tal 
grado mejor que como yo pudiera exponerlas, que voy a leerlas tal 
como en él aparecen. Expresan los principios fundamentales de 
este Decreto : 

'^'£7 conocimiento (a la orden) es un instrumento para facilitar el 
comercioj cuya importancia no ^s generalmente conociau. Es no sólo 
un certificado de que la mercancía se encuentra en tránsito, sino un 
derecho preferente sobíe dicha mercancía, en cierto sentido un título 
de propiedad y, en cumplimiento de esta función, un documento 
negociable. Por ejemplo, un comerciante en granos que compra un 
carro de trigo en el Oeste puede, y en una gran mayoría de los casos 
así lo hace, depositar el conocimiento que ampara ese carro, en un 
banco, en calidad de garantía de un préstamo por su valor. Si ese 
carro llega a un puerto en donde es vendido para la exportación, el 
préstamo puede no ser pagado y el conocimiento transferido hasta 
que se transporte el grano del carro al barco. Existe un procedi- 
miento semejante en el caso de otras mercaderías, con conocimientos 
que amparan materias primas que van hacia la fábrica o productos 
terminados que sa len de la fábrica. El conocimiento de carga (a la orden) 
contribuye de esta manera a esa fluidez en los instrumentos de circulación, 
esa celeridad en la transferencia de las mercaderíaSy que constituyen 
conquistas sorprendentes y requisitos esenciales de la civilización actual.' 
^TDigamos ahora unas cuantas palabras, analizando el Decreto en 
sí mismo. En primer lugar, el Decreto contiene ciertas disposiciones 
fundamentales. Sin enabargo, su esencia puede decirse que se 
encuentra en el artículo 31, que dice: 
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*''Un conocimiento negociable puede ser negociado por cualquiera 
persona que lo posea, sea cual fuere el medio por el cual haya 
adquirido la posesión, siempre que por los términos del conocimiento 
el porteador se comprometa a entregar los efectos a la orden de dicha 
persona, o que al tiempo de la negociación el conocimiento tenga 
forma tal que permita su negociación por simple entrega.' 

^'En otras palabras, el artículo 31 coloca al conocimiento sobre una 
base precisa de negociabilidad, como los pagarés, cheques, giros o 
letras de cambio. En otros artículos también, que no es necesario 
leer, se expresa claramente la negociabilidad de este documento.'' 

En este artículo y en el siguiente se resume toda la teoría del 
conocimiento como instrumento negociable. Ambos contienen la 
ley que se aplica a letras de cambio y pagarés, haciéndola extensiva a 
los conocimientos, en lo cual no se camina sobre terreno enteramente 
nuevo, pues ya antes diversas leyes habían hecho negociables los 
conocimientos, y los tribunales habían sancionado con sus decisiones 
el uso común de darles ese carácter a estos documentos. 

Con respecto al artículo 32 en particular, dice la nota que acompaña 
.al proyecto de Decreto publicado por los Comisionados sobre Leyes 
Uniformes, lo siguiente: 

^'Este artículo, aun más que el anterior, establece de una manera 
precisa el contraste entre lo que puede llamarse la teoría mercantil 
y la teoría de la ley común con respecto a conocimientos. La teoría 
de la ley común puede expresarse en estos términos: El conocimiento 
es un símbolo de la propiedad. La entrega del conocimiento produce 
el mismo efecto que la entrega de la propiedad, pero como la pl-opiedad 
puede ser entregada sin transferencia de título y sin impedir al 

f>ropietario que aduzca su título contra quien ha comprado de buena 
e al poseedor, así en el caso de un conocimiento, el propietario original 
de las mercaderías siempre puede probar cuál fué la naturaleza real 
de la transacción, aun contra un comprador de buena fe. Por otra 
parte, los comerciantes y banqueros consideran al conocimiento como 
una representación del título a la vez que como un símbolo de la 
posesión. * * * 

^^Este decreto sigue la teoría mercantil al determinar que la persona 
a quien se ha negociado debidamente un conocimiento, no sólo 
adquiere el título de la persona que negoció el conocimiento, sino 
también el título que poseían el consignador y el consignatario. ' Es 
decir, que el comprador puede considerar la forma del conocimiento 
como una declaración de parte del consignador de que el consignatario 
era el dueño de los efectos." 

Con respecto a los artículos que se relacionan directamente con el 
que acabamos de estudiar dice el señor James: 

^'Hay otras disposiciones que son corolarios indispensables del 
artículo 31. Por ejemplo, el artículo 24 determina que en caso de 
que se expida un conocimiento negociable los efectos no pueden ser 
secuestrados. Ilustraremos esto con un caso práctico : Un cargador 
lleva a la estación y carga en los carros del Michigan Central Railway 
ciertas mercaderías por las cuales el ferrocarril expide un conocimiento. 
Los efectos parten rumbo a Nueva York. Un acreedor del cargador, 
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acreedor residente en Ohio, hace secuestrar en Ohio las mercaderías 
al pasar éstas por dicho Estado. Más tarde el conocimiento es 
negociado en Nueva York j)or precio a un tenedor de buena fe. 
Surgirá naturalmente la cuestión de saber quién debe tener prioridad. 
Este artículo resuelve el problema en favor de quien compra inocente- 
mente por precio/' 

Los Comisionados agregan, con respecto a este artículo, las 
siguientes palabras: 

''Si la teoría mercantil de documentos que expresan título, tales 
como los conocimientos y los recibos de almacenes de depósito, fuera 
aplicada en toda su extensión lógica, no se permitiría ningún secuestro 
m apoder amiento por auto de ejecución d!e los efectos representados 
por el documento mientras dicho docimaento negociable estuviera 
subsistente, pues la teoría mercantil parte del prmcipio de que un 
documento negociable de título representa los efectos y puede ser 
objeto de transacciones seguras basadas en dicho principio. Por 
esta misma razón la ley no puede permitir que el depositario entregue 
las mercaderías sin recoger el recibo negociable subsistente que las 
ampare, ni permitir el secuestro o apoderamiento de los efectos 
cuando estén representados por documentos negociables subsistentes. 
Por una razón semejante se protege contra los embargos por provi- 
dencia precautoria a los que expiden documentos negociables, en la 
mayor parte de los Estados prohibiéndolos en lo absoluto, y en otros 
sujetándolos a los derechos aun de un comprador subsecuente por 
precio antes de que el documento se venza. De la misma manera 
se supedita en algunos Estados por la ley el secuestro de acciones a una 
compra subsecuente de los certificados de las acciones. * * * j)q 
la misma manera se ha dado en el caso de los porteadores cierta pro- 
tección contra el secuestro. En la mayoría de los Estados, si las 
mercaderías están en tránsito, el porteador no puede ser arraigado. 
Una transferencia del conocimiento prevalece sobre un secuestro 
subsecuente. 

''Se creyó conveniente no asumir en este decreto la actitud radical 
deque no pueda efectuarse apoderamiento, secuestro o auto de ejecu- 
ción sobre propiedades por las que exista un conocimiento aun en 
vigor, sino sólo atenerse al punto práctico esencial, poniendo como 
condición para la validez de dicho apoderamiento que se ordene la 
negociación del conocimiento o éste sea embargado. El artículo 25 
da expresamente al tribunal plenas facultades para ayudar por 
mandamiento expreso o de otra manera a un acreedor para obtener 
un conocimiento negociable y los efectos amparados por él.'' 

Continuaremos nuestra exposición, siguiendo lo dicho por el señor 
James y las notas de los Comisionados. El artículo 26 dispone que 
no se podrán aducir derechos preferentes como no sea por transporte, 
almacenaje, gastos de demora y gastos de estación y los que requiera 
la conservación de los efectos, y por todas las demás cargas en que 
se incurra en el transporte y la entrega de las mercaderías, a menos 
que el conocimiento enumere expresamente dichos otros derechos. 
Aunque se libra a los efectos de secuestros y otros gravámenes, se 
reconocen al mismo tiempo los derechos que puedan existir sobre 
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ellos. El artículo 43 protege los derechos del tenedor de una garantía 
o una preferencia constituida en los efectos, contra un comprador 
de buena fe. Igualmente se evita la detención en tránsito contra 
un comprador inocente que por precio adquiera un conocimiento 
debidamente endosado. Este artículo 43 pone perfectamente en 
claro que ni el artículo 24 ni ningún otro artículo del Decreto se opone 
a las leyes existentes que gobiernan las hipotecas sobre bienes muebles 
y otros gravámenes anteriores a la época de la entrega de las merca- 
derías al porteador, al menos por cuanto dichas hipotecas y gravá- 
menes son efectivos no sólo entre las partes, sino contra terceras 
personas también. 

El artículo 8 previene las equivocaciones ordenando que el porteador 
ponga en la cara anterior de un conocimiento nominativo las palabras 
**no negociable.^^ Este artículo es de grande importancia en vista de 
la completa diferencia que existe entre los efectos legales de un conoci- 
miento nominativo y un conocimiento negociable. Según la ley de 
algunos Estados el porteador debe exigir la entrega de todos los 
conocimientos, con excepción de los que llevan la marca ''no nego- 
ciable." Tan importante consideró el Decreto este requisito que en 
el artículo 50 establece una pena para los que no lo cumplan. 

El artículo 17 trata de los accidentes, y en el caso de conocimientos 
destruidos o perdidos previene que un tribunal competente ordene 
la entrega de las mercaderías previa prueba satisfactoria de la pér- 
dida del documento y dación de una fianza que proteja a cualquiera 
persona que pueda sufrir perjuicios por dicha entrega. Se comprende 
que una destrucción accidental no puede relevar de responsabilidades 
al que expide el docmnento ni anidar o menoscabar los derechos del 
tenedor. De aquí que la falta del documento no libre al porteador 
de la obligación de entregar las mercaderías. Pero esta entrega debe 
reahzarse en condiciones que no impliquen perjuicio o riesgo para el 
porteador debidos a un descuido del tenedor o a un accidente. Por 
eUo es que se exige una fianza bastante. De acuerdo con lo ordenado 
por el artículo 14 el porteador sigue siendo responsable ante un 
comprador de buena fe que aparezca en posesión del conocimiento; 
pero puede indenmizarse por medio de la fianza recibida. El 
Decreto no impone al porteador que entrega los efectos sin recoger 
el documento negociable que los ampara otra pena que la responsa- 
bilidad derivada de la subsistencia de dicho documento. Por con- 
siguiente, el porteador es libre para celebrar, si lo estima conveniente, 
con el tenedor de un conocimiento destruido o perdido, el arreglo que 
considere satisfactorio para no recurrir al procedimiento legal indicado 
en este artículo. 

Para evitar los fraudes, el artículo 18 dispone que cuando en la cara 
anterior de un conocimiento aparezca la palabra ''Duplicado" o 
cualquiera otra que indique que el documento no es original, este 
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hecho hará al porteador garante de que el conocimiento es copia exacta 
del original. Es evidente que no pueden permitirse dos conocimientos 
separados que representen las mercaderías. Por consiguiente, el 
duplicado no puede representarlas. Sin embargo sirve para demos- 
trar contra el porteador que existe un original concebido en términos 
idénticos. Algunos tribunales han sufrido confusiones, a las que 
quizá no han sido ajenos algunos comerciantes, entre los conocimientos 
duplicados y los expedidos en series, en los cuales cada parte es un 
conocimiento original. Se ha dado el caso de que un banco preste 
sobre un duplicado como si éste hubiera sido un documento original. 
En otros casos, sin embargo, se ha considerado al duplicado como una 
simple copia: Caso Shaw contra Estados Unidos, 101 U. S., 557. 

Por el artículo 16 se dispone qtie cuando un conocimiento sea alte- 
rado o se teste alguna de sus partes, después de ser expedido, y sin 
autorización de parte del porteador que lo expidió, puede hacerse 
valer dicho docmnento de acuerdo con su contenido original. Una 
alteración en un documento que transfiere un título a unos efectos, o 
que indica propiedad, no puede destruir el derecho a dicha propiedad. 
Este, artículo coincide con una de las condiciones del conocimiento de 
carga uniforme aceptado por la mayoría de los porteadores. Es 
natural que aunque un conocimiento aparezca alterado, las merca- 
derías que se encuentren en poder del porteador sigan perteneciendo 
a la misma persona a quien pertenecían antes de la alteración. 
Podría sostenerse que el porteador en este caso no es más que un 
depositario de los efectos, obligado a entregarlos cuando le sean 
pedidos, pero no obligado a cumplir con el contrato de porte, es decir, 
a transportarlos a su destino. Pero la disposición legal que ordena 
se haga valer el conocimiento de acuerdo con sus términos originales 
es justa, y no exige nada indebido al ordenar el cumplimiento de lo 
que se había pactado. 

Ya hemos mencionado el artículo 14, por el cual se previene que el 
porteador que entregue mercaderías amparadas por un conocimiento 
a la orden, cuya enajenación transfiera el derecho a la posesión de los 
efectos, y deje de recoger y cancelar el conocimiento, será responsable 
por no entregar dichos efectos a cualquiera que de buena fe compre 
el conocimiento. Este artículo tiene por mira evitar el uso fraudu- 
lento de conocimientos vencidos. Los usos mercantiles exigen, como 
es natural, que los efectos permanezcan en poder del porteador mien- 
tras que el conocimiento permanezca subsistente. Este artículo se 
refiere únicamente a conocimientos negociables, porque hay casos en 
que por necesidad deben entregarse los efectos amparados por cono- 
cimientos nominativos sin que se recoja el conocimiento. El artículo 
15 tiene el mismo fundamento que éste. 

El artículo 23 se refiere al asunto importante de los conocimientos 
fraudulentos. El señor James dice acerca de él las siguientes pala- 
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bras que copiamos textualmente: ''El decreto trata del importante 
asunto de los conocimientos fraudulentos. Por ejemplo, un agente 
de una compañía ferrocarrilera, investido con plenas facultades para 
expedir conocimientos a la orden, firma por efectos que no fueron 
entregados. Uno de los tribunales ingleses inferiores sostuvo a 
principios del siglo pasado que la agencia no comenzaba hasta que 
principiaba el transporte, y el transporte no comenzaba sino hasta 
que las mercaderías se encontraban en la posesión real del porteador. 
Los comerciantes no pudieron esperar a que pronunciara una decisión 
la Cámara de los Lores (que es el tribunal de última instancia en 
Inglaterra), y se dirigieron al Parlamento y obtuvieron la aprobación 
de un decreto. La Suprema Corte de los Estados Unidos siguió 
erróneamente la decisión inglesa, y los tribunales de algunos Estados 
han seguido ciegamente la misma decisión. Pero en muchos de 
éstos, los tribunales, que han examinado de nuevo y con cuidado los 
casos, han llegado a la conclusión diametralmente opuesta y bien 
fundada. Al dar forma a este Decreto, la Comisión tuvo que esco- 
ger entre la Suprema Corte de los Estados Unidos y los tribunales 
de los Estados con sus bien razonadas decisiones, y los Comisiona- 
dos llegaron a la conclusión que tomó forma en el artículo 23, el 
cual dispone que ''si un porteador, o en su representación un agente 
o empleado suyo entre cuyas facultades reales o aparentes se 
encuentre la de exjiedir conocimientos, expide uno de éstos, el 
porteador quedará obligado.'' Por lo que hace a una mala descrip- 
ción de los efectos, este artículo parece imponer al porteador 
obligaciones más severas que las que actualmente se le imponen en el 
país, por cuanto lo hace responsable por una mala descripción ino- 
cente de las mercaderías; pero 'cómo el porteador puede resguardar 
sus intereses insertando en el conocimiento solamente lo que le consta, 
es decir, las marcas que aparecen en los bidtos o las declaraciones 
que con respecto a ellos hace el cargador, parece conveniente hacer 
responsable al porteador por lo que afirma. Este artículo hace 
también responsable al porteador por la acción indebida de un em- 
pleado suyo que expida un conocimiento cuando los efectos no 
hayan sido recibidos. Suélese librar de responsabilidad al porteador 
en estos casos, con fundamento en leyes y autoridades, afirnáando 
que el empleado no tiene facultades para expedir un conocimiento 
en tales circunstancias. Pero se ha encontrado tan deficiente este 
proceder que en algunos Estados la ley lo ha derogado. 

Todos estos artículos, así como la definición de precio que aparece 
en el artícido 53, son corolarios del artículo 31, y ponen de relieve la 
naturaleza negociable de estos documentos, que quedan reconocidos 
como medios de circulación. El conocimiento queda definido como 
papel mercantil, qjie puede pasar libremente de mano en mano, de 
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tal modo que un hombre puede pagar una deuda con un conocimiento, 
lo mismo que con dinero en efectivo. Esto se pone en evidencia 
particularmente si se considera que en muchos casos, especialmente 
cuando se trata del transporte de. productos naturales, los conoci- 
mientos van generalmente acompañados de giros, de modo que el 
conocimiento da la unidad de cantidad y el giro la unidad de valor, 
siendo el uno complemento del otro. 

De las notas que los Comisionados acompañan al proyecto de 
Decreto extractamos algunos puntos que nos parecen importantes, 
con respecto a artículos que aun no hemos mencionado. A algunos 
artículos no nos referimos en lo absoluto por no creer que requieran 
comentario alguno. 

Art. 2. Lo dispuesto por este artículo está de acuerdo con los usos 
mercantiles. El requisito de que se impriman las palabras ''a la 
orden de'' antes del nombre del consignatario, es muy conveniente 
para evitar que se altere un conocimiento nominativo, convirtiéndolo 
en conocimiento a la orden. La única otra prescripción que merece 
comentario en este artículo es el inciso/, la segunda cláusula del cual 
ha sido agregada para prevenir objeciones hechas por los represen- 
tantes de los porteadores. 

Aunque es conveniente que todos los conocimientos se sujeten a 
los preceptos aquí establecidos, lo esencial es que se sometan a eUos 
los conocimientos a la orden, ya que sólo con respecto a éstos se 
establece una pena por dejar de insertar los términos requeridos. 

Art. 3. Ha originado muchas discusiones lo prevenid© en el inciso b 
de este artículo. Éste fué redactado con fundamento en autoridades 
(6 Encyc. of Law, 393) y es semejante al artículo correspondiente en 
el Decreto sobre Recibos de Almacén. 

Arts. 4 y 5. En todo este decreto se hace una distinción fundamen- 
tal entre los conocimientos negociables y los no negociables. Los 
primeros son los representantes negociables de las mercaderías, 
mientras que los últimos sólo demuestran la existencia de un contrato 
entre el cargador y el porteador. Esta distinción está claramente 
reconocida tanto por los usos mercantiles cuanto por muchas leyes. 
Los tribunales, independientemente de las leyes, también la han 
reconocido en cierto grado. Los conocimientos negociables reciben 
fíecuentemente el nombre de conocimientos '^a la orden." 

Art. 6. Frecuentemente se ha condenado la emisión de conocimientos 
por partes. Ella incita directamente al fraude en el caso de conoci- 
mientos negociables, puesto que una de las partes es un original tanto 
como cualquiera de las otras. Además, es imposible en este caso 
proteger contra el fraude, pues se ha sostenido que quien ha contra- 
tado comprar efectos y pagar su precio a la transferencia del conoci- 
miento, debe pagar al entregársele un conocimiento que forme parte 
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de una serie. No puede éxijirlos todos, aunque sólo de esta manera 
pueda protegerse, pues el porteador puede entregar sin responsa- 
bilidad al tenedor que primero presente una parte. 

Debido a la práctica establecida entre los porteadores internacio- 
nales con respecto a esta materia, se ha creído prudente limitar los 
preceptos de este artículo a los Estados Unidos. 

Art. 7. El uso de conocimientos duplicados es común, y es evidente 
que deben ir marcados como tales para evitar fraudes o equivocaciones. 

Art. 8. Según las leyes de varios Estados, el porteador debe exigir 
la entrega de todos los conocimientos, con excepción de los que llevan 
la marca ''no negociable," 

Parece conveniente que los conocimientos indiquen con toda clari- 
dad en su cara anterior si son negociables o no negociables, en vista 
de las marcadas diferencias en los efectos legales de los dos docu- 
mentos. Ya hemos dicho que el art. 50 establece una pena por falta 
de cumplimiento de este requisito. 

Art. 9. Este artículo está tomado con ligeros cambios del proyecto 
de ley 15846 de la Cámara de Diputados, presentado en la primera 
sesión del Congreso 59^. Es práctica común de los cargadores de 
mercaderías tomar un conocimiento expedido a su propia orden 
para poder obtener el descuento de un giro por el precio de las merca- 
derías, insertando también en el conocimiento una solicitud para 
que el porteador notifique al comprador que se presente, de la llegada 
de las mercaderías, para que dicho comprador pueda pagar inmediate- 
mente el precio, recibir el conocimiento y recoger los efectos. Los 
bancos a veces temen descontar giros del cargador cuando se inserta 
la petición de. referencia, pensando en que el comprador futuro pueda 
tener un derecho mejor que quien compra el conocimiento o lo toma 
como garantía. 

Como la persona que ha de ser notificada puede no tener ni siquiera 
un derecho por contrato contra el consignador, parece lo mejor 
disipar toda duda acerca de los derechos de quien compra el cono- 
cimiento o presta dinero sobre él. 

Art. 10. Sobre la materia contenida en este artículo han existido 
disputas frecuentes. En él se expresa la opinión de autoridades, 
aunque existen muchas decisiones que le son contrarias. 

Art. 11. Véase la definición de tenedor en el artículo 53. El 
requisito de la firma de una declaración de que los efectos han sido 
entregados quizá no está establecido por la ley escrita; pero como 
este uso es razonable, se ha adoptado. 

Art. 12. Este artículo justifica al porteador en algunos casos en 
que, conforme al artículo anterior, no estaría obligado a entregar, 
como cuando un ladrón presenta un conocimiento negociable debida- 
mente endosado, en cuyo caso el porteador estará protegido si entrega 
inocentemente los efectos. 
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Art. 13. Este artículo contiene la ley bien aceptada con respecto, 
en general, a la mala entrega de las mercaderías, y también prevé 
los casos en que, debido a una noticia recibida de los derechos de 
otros, es indebida la entrega de las mercaderías al consignatario. 
Es probable que todo el artículo esté contenido en las leyes exis- 
tentes. 

Art. 20. El caso de Crawshay contra Thornton, 2 Myl. & C. 1, 
estableció desgraciadamente que en tales casos el interlitigio no es 
el recurso propio. Sin embargo es el único recurso adecuado, y 
probablemente es permitido en todo el país. 

Art. 22. Salva la modificación establecida por los artículos ante- 
riores, aquí se expresa la ley común de que un depositario no puede 
presentar el título de un tercero como excusa para no entregar las 
mercaderías. 

Art. 27. Este artículo necesariamente califica el derecho que un 
comprador tiene sobre un conocimiento negociable. Dicho com- 
pradoí* puede ordinariamente presumir que si el documento fué 
expedido al propietario de los efectos, y ha sido transferido legalmente 
al comprador, éste tendrá un título bueno, pero esta presunción 
debe ser calificada por las circunstancias a que se refiere este artículo. 
De ordinario es bastante advertencia el tiempo que tiene de expedido 
el conocimiento. 

Art. 28. Este artículo debe leerse en relación con los cuatro 
siguientes. El artículo 29 determina la manera de negociar conoci- 
mientos a la orden. El 31 determina qué personas pueden hacer 
una negociación válida, y el 32 establece qué derechos adquiere el 
comprador si una persona que reúna los requisitos del artículo 31 
negocia el conocimiento de la manera autorizada por los artículos 
28 y 29. Este Decreto, al permitir la negociación por simple entrega 
de un conocimiento endosado en blanco, sigue el precepto relativo a 
letras de cambio y pagarés, que también apUca el uso mercantil a los 
conocimientos. 

Art. 29. Así como el artículo anterior adopta el precepto corres- 
pondiente a letras de cambio y pagarés en lo relativo a negociación 
por simple entrega, así este artículo adopta de modo seiiie jante un 
precepto relativo a la negociación de conocimientos por endoso. 

Art. 30. Así como en varios artículos se preceptúa acerca de la 
negociación de los conocimientos, así también se determina cuál es el 
efecto de la transferencia de conocimientos, incluyendo la de los 
conocimientos no negociables, y la de los que sean negociables, pero en 
la cual no se cumpla con las formalidades necesarias para hacer una 
negociación válida de eUos. No hay artículo que determine quién 
puede transferir un conocimiento, y que corresponda al artículo 31, 
que determina quién puede negociar un conocimiento, puesto que 
según el artículo 33, cuando se transfiere un conocimiento, pero no se 



44 

negocia, el cesionario no puede en ningún caso adquirir derechos 
mayores que los que poseía el transferidor. Por lo tanto, quien 
transfiere un conocimiento puede dar los derechos que tiene, pero no 
más. 

Art. 33. Por lo que toca a los conocimientos no negociables este 
artículo expresa los derechos que conforme a la ley común adquiere 
un comprador de efectos depositados. Por consiguiente, el com- 
prador sólo adquiere por la compra del conocimiento una prueba. 
En el caso de un conocimiento negociable el comprador adquiere 
además el derecho que le da el artículo 34. 

Art. 34. En este artículo se sigue la analogía con las letras de 
cambio y los pagarés. 

Art. 35. La cláusula del primer párrafo comprendida desde la 
palabra ^'incluyendo" en adelante, fué agregada para evitar cual- 
quiera duda acerca del alcance del artículo 37. 

En este artículo (35) se sigue la Ley de Instrumentos Negociables. 
Creemos que el inciso d expresa la ley actual. 

Art. 36. Los usos mercantiles con respecto a recibos de almacén y 
conocimientos difieren de los correspondientes a letras de cambio y 
pagarés en la materia comprendida en este artículo. Éste expresa 
la ley actual aun cuando leyes especiales hayan hecho negociables los 
recibos de almacén y los conocimientos. 

Art. 37. Existen varias resoluciones inglesas que establecen que el 
tenedor de ima letra de cambio que tenga uno de estos documentos 
falsificado, en calidad de garantía, no está obligado a reembolsar el 
pago del giro, si recibe del girado dicho pago. 

En el caso Lauda contra Lattin, 19 Tex. Civ. App., 246, sin embargo, 
sin referirse a estos antecedentes, el tribunal llegó hasta el extremo 
de sostener que el tenedor de un conocimiento tomado como garan- 
tía por el descuento de im giro sucedía en todas sus responsabili- 
dades al transferidor, vendedor de los efectos, y debía conside- 
rarse como garante de la calidad de dichos efectos en el mismo grado 
que el vendedor. Esta decisión, aunque se opone a las precedentes 
y a la razón, ha sido seguida en algunos otros casos, aunque en muclv)s 
más se han pronunciado sentencias contrarias. 

Art. 40. Durante siglos se ha reconocido que la forma del conoci- 
miento probaba la intención de parte del vendedor de transferir o 
retener el título. Si el vendedor se cita a sí propio a un mismo tiempo 
como consignador y como consignatario de los efectos, el porteador 
es depositario en su representación, y también es su agente en el 
acto de estar en posesión de las mercaderías. Es también una 
presunción racional la de que el título permanece en el vendedor, 
puesto que él tiene derecho a la posesión. Por otra parte, si el vende- 
dor cita al comprador como consignatario, el contrato del porteador 
lo obliga a entregar al comprador; y dicho porteador posee, por con- 
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siguiente, en nombre del comprador, y se presume que el título va 
también con el derecho a la posesión. Creemos que lo preceptuado 
por este artículo va de acuerdo a lo menos con las presunciones que 
reconoce la ley actual. La dificultad con respecto a la ley actual 
consiste en que varios tribunales parecen dispuestos a afirmar que 
se puede probar aun contra terceras personas una intención contraria 
a la que indica la forma del conocimiento. 

Art. 42. Este artículo está comprendido en el Decreto sobre ventas 
uniformes, artículos 59 (2) y 62. Se decidió en el caso de Newhall 
contra Central Pacific R. R., Cal. 345, que cuando un ferrocarril 
vuelve a entregar las mercaderías al vendedor al recibir aviso de una 
detención en tránsito, es responsable ante un comprador de un 
conocimiento expedido por las mercaderías, aun cuando la compra 
sea posterior a la noticia de la detención. El caso ha sido algo 
criticado por los escritores de textos, pero no hay decisiones en su 
contra, y claramente aparece como mejor proteger al comprador 
inocente del conocimiento que al vendedor, que ha tomado voluntaria- 
mente parte en la expedición de dicho documento. Si se ha de prote- 
ger al comprador del conocimiento, debe necesariamente permitirse 
al porteador que se proteja a sí mismo rehusándose a entregar las 
mercaderías mientras no se entregue dicho documento. 

Formas de oonooiliiientos propuestas por la Comisidn Sobre Leyes XTnifonnes entre los 

Bstados. 

Los Comisionados sobre Leyes Uniformes entre los Estados? 
después de largos estudios y detenidas consultas, presentaron dos 
modelos de conocimiento, uno para los conocimientos a la orden y 
otro para los conocimientos nominativos. Aun cuando todavía 
existen algunos puntos en que difieren las opiniones, puede decirse 
que estos modelos representan la mayoría de los pareceres. Usá- 
base antiguamente una sola forma para ambas clases de conoci- 
mientos. Para evitar confusiones posibles, los comisionados proponen 
dos formas distintas y dos colores diferentes. He aquí ambos 
modelos: 

Ferrocarril de Conocimiento a la Orden. — Original. 

Recibimos, con sujeción a las clasificaciones y tarifas vigentes en 

la fecha de la expedición de este conocimiento original, en de 

de 191 — , de los efectos descritos abajo, en buenas 

condiciones aparentes, con las excepciones que se indican (el con- 
tenido y el estado del contenido de los bultos no se conocen) marcados, 
consignados y destinados como se indica abajo, los cuales conviene 
esta compañía en transportar a su sitio usual de entrega en el lugar 
de destino, si éste se encuentra en su ruta, y si no, a entregarlos a 
otro porteador en tránsito para dicho destino. Los porteadores de 
todos o parte de los efectos referidos, en toda o cualquiera parte de 
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la ruta hacía su destino, y las partes interesadas en cualquier tiempo 
en todos o parte de dichos efectos convienen mutuamente en que 
todos los servicios prestados conforme a este documento estarán 
sujetos a todas las condiciones, impresas o escritas, contenidas en 
él (incluyendo las que aparecen en el reverso), y las cuales acepta el 
cargador en nombre suyo y en el de sus causahabientes. 

Antes de la entrega de los efectos se exigirá la entrega de este 
conocimiento original propiamente endosado. No se permitirá la 
inspección de los efectos amparados por este conocimiento, a menos 
que la ley lo disponga o el cargador exprese su consentimiento en 
este conocimiento o lo dé por escrito. 

Notas. — ^Lo anterior aparecerá en el frente o página primera del conocimiento. 

Las palabras *'a la orden de " deben aparecer claramente impresas frente al nombre 
del consignatario, como sigue: 

* * Consignado a la orden de . ' ' 

El conocimiento debe ser firmado por el cargador y el agente del porteador que 
lo emita. Se proveerá de espacio conveniente para este objeto. 

El Comité sobre Conocimientos Uniformes determinará los detalles relativos a las 
otras materias que aparecen usualmente en la cara anterior del conocimiento, tales 
como nombre del lugar de destino, número del carro, ruta, descripción de los efectos, 
pesos, etc. 

El conocimiento medirá 8J pulgadas (21.59 cm) de ancho por 11 (27.94 cm) de 
largo. 

Los conocimientos a la orden se imprimirán en papel amarillo para distinguirse 
de otros conocimientos que amparen cargamentos que no sean a la orden. 

Ferrocarril de Conocimiento — Original — ^No Nego- 
ciable. 

Recibimos, con sujeción a las clasificaciones y tarifas vigentes en la 

fecha de la expedición de este conocimiento original, en de 

de 191 — , de los efectos descritos abajo, en buenas condiciones 

aparentes, con las excepciones que se indican (el contenido y el estado 
del contenido de los bultos no se conocen) marcados, consignados 
y destinados como se indica abajo, los cuales conviene esta compañía 
en transportar a su sitio usual de entrega en el lugar de destino, si 
éste se encuentra en su ruta, y si no, a entregarlos a otro porteador 
en tránsito para dicho destino. Los porteadores de todos o parte 
de los efectos referidos en toda o cualquiera parte de la ruta hacia 
su destino, y las partes interesadas en cualquier tiempo en todos o 
parte de dichos efectos convienen mutuamente en que todos los 
servicios prestados conforme a este documento estarán sujetos a 
todas las condiciones, impresas o escritas, contenidas en él (inclu- 
yendo las que apareceil en el reverso), y las cuales acepta el cargador 
en nombre suyo y en el de sus causa habientes. 

Notas. — ^Lo anterior aparecerá en el frente o página primera del conocimiento. 
El conocimiento debe ser firmado por el cargador y el agente del porteador que lo 
emita. Se proveerá de espacio suficiente para este objeto. 
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El Comité sobre Conocimientos Unifonnes detenninará los detalles relativos a las 
otras materias que aparecen usualmente en la cara anterior del conocimiento, tales 
como nombre del lugar de destino, número del carro, ruta, descripción de los efectos, 
pesos, etc. 

El conocimiento medirá 8J pulgadas (21.59 cm) de ancho por 11 (27.94 cm) de 
largo. 

Los conocimientos que amparen lo que puede llamarse ^'cargamentos nominativos'' 
para distinguirlos de los '' cargamentos a la orden," irán impresos en papel blanco. 

Los conocimientos que no amparen '^ cargamentos a la orden," llevarán la marca 
**no negociable." 

Las siguientes condiciones aparecerán en el reverso del conoci- 
miento: 

CONDICIONES. 

Aktículo 1. Salvo lo que en seguida se previene, el porteador, o 
la persona que esté en posesión de cualquiera de los efectos descritos 
en este documento, será responsable por cualquiera pérdida o daño 
que sufran dichos efectos. 

Ningún porteador o persona que esté en posesión de cualquiera de 
los efectos descritos en este documento será responsable por cual- 
quiera pérdida o daño que sufran, dichos efectos, o^ por tardanza, 
cuando provengan de la acción divina, o de un enemigo público, 
cuarentena, efectos de la ley, o actos u omisiones del cargador o 
propietario, o por las diferencias que en el peso de granos, semillas u 
otros efectos cause la merma natural o la discrepancia en los pesos de 
los elevadores. El porteador no tendrá más responsabilidad que 
la de im almacenista, por pérdidas, daños o tardanzas causados por 
incendio ocurrido después de cuarenta y ocho horas (excluyendo los 
días de fiesta) de haber remitido o dado debidamente noticia de la 
Uegada de los efectos a su destino o al puerto de exportación (si están 
destinados a la exportación). Salvo el caso de negligencia de parte 
del porteador o de la persona que esté en posesión (y la prueba de no 
haber existido tal negligencia corresponde al porteador o persona 
en posesión), ni aquél ni ésta serán responsables por pérdida, daño o 
tardanza ocurridos mientras que los bienes estén detenidos en 
tránsito a petición del cargador, propietario o persona que tenga 
derecho a hacer -dicha solicitud, o por causa de algún defecto o vicio 
de los efectos, o de motines o huelgas. Cuando de acuerdo con la 
costumbre general con referencia a la naturaleza de los efectos, o 
cuando a petición del cargador se transporten los efectos en carros 
abiertos, el porteador o persona en posesión (salvo caso de pérdida o 
daño por incendio, en el cual la responsabilidad será la misma que si 
la carga hubiera sido conducida en carros cerrados) será responsable 
únicamente por negligencia, y la obligación de probar que no hubo 
tal negligencia pesará sobre el porteador o persona en posesión. 

Artículo 2. Al expedir este conocimiento esta compañía se com- 
promete al transporte sólo sobre su propia línea; y, salvo que la ley 



48 

disponga otra cosa, procede únicamente como agente con respecto a 
las partes de la ruta que estén fuera de su propia línea. 

Nüigún porteador será respondable por pérdida, daño o perjuicio 
que no ocurra dentro de su propia línea o dentro de la porción que le 
pertenece de todo el camino, ni después de que dichos efectos hayan 
sido entregados al siguiente porteador, salvo que dicha responsa- 
bilidad sea impuesta por la ley; pero nada de lo que aparece en este 
conocimiento se considerará que exime al primer porteador de una 
responsabilidad impuesta de esta manera. 

Articulo 3. Ningún porteador está obligado a transportar dichos 
efectos por ínedio de ningún tren o barco particular o a tiempo para 
cualquier mercado especial, o de otra manera que no sea con la 
celeridad razonable, salvo convenio específico escrito en este docu- 
mento. En caso de necesidad física, todo porteador tendrá derecho 
de remitir los efectos por cualquier ferrocarril o ruta que haya desde 
el punto de remisión al punto de destino; pero si el cambio consiste 
en remitirlos por una ruta de agua en vez de un ferrocarril, la respon- 
sabilidad del porteador será la misma que si todo el transporte se 
efectuara por ferrocarril. 

Se computará el monto de cualquiera pérdida o daño por el que 
el porteador es responsable, sobre la base del valor de los efectos 
(tomado del valor de una factura de buena fe, si la hay, para el 
consignatario, incluyendo los derechos de transporte si se han pagado 
previamente) en el lugar y época del cargamento según este conoci- 
miento, a menos que se haya expresado un valor inferior por escrito 
por parte del cargador, o se haya convenido en él, o esté determinado 
por la clasificación o las tarifas sobre las que se funda la tasa, en 
cualquiera de cuyos casos, ese valor inferior será la cantidad máxima 
para fijar dicho cómputo, sea que la pérdida o el daño ocurran por 
negligencia o no. 

Las reclamaciones por pérdidas, daños o tardanzas, deben presen- 
tarse por> escrito al porteador en el punto de entrega o en el de origen, 
dentro de cuatro meses después de la entrega de los efectos, o en caso 
de que no se haga ésta, dentro de cuatro meses después de trans- 
currido un tiempo razonable para dicha entrega. El porteador.no 
será responsable a menos que las reclamaciones se hagan de la manera 
expresada. 

El porteador o la persona responsable por pérdidas o daños de 
cualquiera parte de los efectos tendrá el beneficio que corresponda a 
cualquier seguro que se haya tomado por dicha propiedad o con 
referencia a ella, en tanto cuanto ello no se oponga a las póUzas o 
contratos de seguros. 

Artículo 4. Todos los efectos estarán sujetos aj empaque y 
embalaje necesarios a costa del propietario. Todo porteador en 
cuya ruta haya de transportarse algodón conforme a estos términos, 
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tendrá el provüegio de prensarlo a su costa y riesgo pora mayor 
facilidad en su manejo o envío, y no será responsable por ninguna 
desviación o tardanza necesarias pora obtener dicha compresión. 
Los granos que se remitan a granel a un punto en donde exista un 
elevador de ferrocarril, o público o permitido, pueden ser entregados 
y colocados con otros granos de la misma naturaleza y calidad sin 
atender a quiénes sean los dueños respectivos, a menos que aquí se 
indique expresamente cosa distinta (y en este caso, si no se descarga 
pronto el grano, se hará lo mismo), y el grano así entregado estará 
sujeto a un derecho preferente por las cargas de elevador, además de 
todas las otras aquí indicadas. 

Aktículo 5. Cuando la persona que deba recibir los efectos no los 
retire dentro de cuarenta y ocho horas (con exclusión de los días de 
fiesta) de que se le haya remitido o dado debidamente noticia de la 
llegada, el porteador podrá conservarlos en carros, depósitos o lugares 
de entrega del porteador, o en un almacén, sujetos a una carga 
razonable por almacenaje y con responsabilidad de parte del mismo 
porteador solamente como almacenista; o si el porteador lo prefiere, 
puede llevarlos a un almacén de depósito autorizado o con licencia y 
depositarlos en él a costa del propietario y conservarlos allí a riesgo 
del mismo propietario y sin responsabilidad de parte del porteador, 
y sujetos a un derecho preferente por transporte y otras cargas 
legales, incluyendo lo que se cobre razonablemente por el depósito. 

El porteador puede cobrar una cantidad razonable por la detención 
de cualquiera embarcación o carro, o por el uso de vías después de 
haberse detenido el carro cuarenta y ocho horas .(no contando los 
días de fiesta), para cargar o descargar, y puede agregar dicha canti- 
dad a todas las demás cargas en que se incurra conforme a estos 
términos y sujetar ios efectos a un derecho preferente por ellas. No 
podrá interpretarse ninguna parte de este artículo como una dispo- 
sición que acorte los plazos concedidos por la ley o se oponga al cum- 
plimiento de cualquier reglamento local relativo a servicio de carros 
o a almacenaje. 

Cuando se remitan efectos a una estación, muelle o desembarcadero, 
o se reciban en ellos, y éstos carezcan de un agente regularmente 
nombrado, los efectos quedarán enteramente a riesgo del propietario 
después de descargados de los carros o embarcaciones, o antes de 
ser cargados en ellos, según sea el caso; y cuando sean recibidos o 
entregados en apartaderos, muelles o desembarcaderos particulares 
o distintos de los del porteador, permanecerán a riesgo del dueño 
hasta que los carros sean agregados a los trenes y después de que 
sean desprendidos de dichos trenes. 

Aetículo 6. Ningún porteador conducirá ni será responsable en 
ningún sentido por ningunos documentos, dinero en efectivo ni artícu- 
los de valor extraordinario que no estén específicamente clasificados 
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en las tarifas publicadas, salvo que exista un convenio especial para 
hacer esto y se exprese aquí el valor estipulado para los efectos. 

AnTÍOTJLO 7. Todo el que, como principal o agente, remita efectos 
explosivos o peligrosos, sin manifestar plenamente con anterioridad 
y por escrito su naturaleza al porteador, será responsable de todas 
las pérdidas o daños que dichos efectos causen, y éstos podrán ser 
depositados a costa y riesgo del dueño o destruidos sin indemnización. 

AnTÍcuLO 8. El propietario o consignatario pagará la remisión y 
todas las otras cargas legales originadas por dichos efectos y, si así 
se le exije, deberá pagarlas antes de la entrega. Si después de 
examinados resultare que los efectos transportados no son los que 
se describen en este conocuniento, se pagarán los derechos de trans- 
porte correspondientes a los artículos realmente transportados. 

Aktíoxjlo 9. Salvo caso de cambio de ruta, de ferrocarril a ruta 
por agua, del cual se trata en el artículo 3 de este documento, si los 
efectos, en su totalidad o en parte, son Uevaiios por agua en cualquiera 
porción de dicha ruta, este transporte acuático se Uevará a cabo 
sujeto a las responsabilidades, limitaciones y exenciones determinadas 
por la ley, y a las condiciones contenidas en este conocimiento, 
siempre que éstas no sean incompatibles con la ley o con este artículo; 
y también a la condición de que ningún porteador o persona en 
posesión será responsable por ninguna pérdida o daño que resulten 
de los peligros propios de los lagos, el mar u otras rutas acuáticas; 
ni por explosión, ruptura de calderas o de ejes, o cualquier otro 
defecto latente en el casco,' la maquinaria o los accesorios; ni por 
choque, encallamiento u otros accidentes de la navegación, ni por 
prolongación del viaje. Cualquier barco que conduzca parte o la 
totalidad de los efectos descritos tendrá libertad de tocar puertos 
intermedios, de remolcar y ser remolcado, ayudar buques en peligro 
y desviarse con el objeto de salvar vidas o propiedades. 

No se interpretará el término "transporte acuático'' usado en este 
artículo como si significara transporte por medio de gabarras al 
través de ríos o lagos o bahías, y la responsabilidad correspondiente 
a esta clase de transporte quedará regulada por los otros artículos 
de este documento. 

Artículo 10. Toda alteración, adición o tostadura que se haga a 
este documento sin salvarla en debida forma con la firma del agente 
del porteador que lo expida, carecerá de efecto alguno, y este docu- 
mento tendrá la fuerza que le dé su tenor original. 

o 



